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AL QUE LEYERE. 


ISJ 

o el espíritu, de contradecir , sino el amor 
a. la verdad ^ y el celo de las glorias de la 
Patria me han impelido a formar la presente 
Disertación Crítico-Topográfica sobre restituir 
las Casitérides h los mares de Galicia , viendo 
e.1 empello con que el incomparable Erudito el 
Señor .Abate Don Juan Francisco Masdeu ha 
pretendido en su Historia Critica de España 
sostener la opinión de Cambdeno y de otros 
Sabios Eztrangeros.^ que las reducen a las Sor- 
Tingas. Somos deudores al Señor Abate de mu- 
chas ilustraciones con que a costa de incansa- 
ble estudio y trabajo ha enriquecido a la Na- 
ción : pero en medio de todo esto , la misma 
grandeza de su Obra [grande a la verdad por 
qualquier respecto ) no le ha permitido detener- 
se a cotejar en algunos puntos los testimonios 
de los antiguos con lo que han escrito los Auto- 
res modernos , conformándose una ü otra vez 
con los sistemas establecidos generalmente. Ta- 
les son el reducir las Casitérides a las Islas 
Británicas , y el fizar el solar y mas anti- 
gua habitación de los Célticos en la Provincia 
Eusuania. Sobre esto ultimo tengo preparada 

* una 


una Disertación , en que procuro con'vencer 
con la autoridad de todos los antiguos^ y aun 
de P linio mismo ^ que aquellos no tan solo no 
'vinieron a la Betica de Lushania , sino que 
al contrario , de la Beturia pasaron a la otra 
'canda del Guadiana , y por consiguiente son 
originarios de la Beturia todos los Celtas Es- 
pañoles. Cuya Obra acaso no tardará en sa- 
lir a luz., adelantando la publicación de esta, 
por corresponder de mi parte y con mis obser- 
'vaciones a los deseos que el Señor Masdeu ma- 
nifiesta tener (íiustrac. 6. á la Esp. Fenic.) de 
aclarar este punto tan contro'vertido de las 
Casitérides. 
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CRITÍCO-TOPOGRAFÍCA. 

LAS CASITERWES RESTITUIDAS. ^ „ 



IXTRODUCION. 


I. ASSITERUM dice el Poeta Avieno, (Or, mar. 
V. 2.6o) llamaron los Griegos al estaño, derivándolo dé 
la palabra Cassio nombre de un monte de la Bctica , que 
proJiicia aquel metal en abundancia. De aqui les provino 
su apeUido , según nuestro Pomponio Alela , á las famo- 
sas Casitcridds Islas de los Célticos sit-.iadis en el mar de 
los Artabros á la vista dcl promontorio que por ellos tu- 
vo la denominación, lodos los Geógrafos hicieron men- 
ción de ellas atribuyéndolas á los Españoles; y ahninos 
Sabios modernos han sostenido la misma sentencia sin 
enibaraz.rrse en que ya hoy no existan tales islas. Muy de 
diferente minera piensan otros haciendo ren.icer la opi- 
nión deCambdono, quien las reduce á las Sorlinsas de 
Inglaterra con unos íundamentos nada sólidos y verda- 
deramente insubsistentes. La mayor dirtcultad , que se 
ofrece á estos últimos es no hallar en los mares de Gali- 
cia diez Islas, á quienes convengan las señas que de las 
CasitcriJ.es dexaron escritas los Antisuos. Pero esta no es 
razón poderosa que nos obligue á denunciar una gloria 
muy particular de España señora algún tiempo de un 
Emporio envidiado de muchas í’fSciones. Su memoria 
sola debe lisongearnos. Y sino cx'ñtcn las islas se debe 
atribuir á las machas revoluciones que ha padecido el 
globo^ de la tierra, en una de las cuales habrán sido 
absorbidas por el mar. De otro modo sería una inurbani- 
dad literaria negar que hubiesen existido alguna vez 
contra la atescacion de tantos y tJIes Escritores como 


nos 


nos Lis describen. Es, pues. Inconcusa verdad que hubo 
Isbs Casitérlüs. Y yo detiendo contra el Reverendísimo 
Fiorez , contra el Señor Abate Masdeu , y contra el 
doero In^^les Cambdeno que aquellas pertenecieron á Es- 
paña situadas á la vista del promontorio Céltico^ hoy 
Cabo Finis-T¿rra¿. Entremos en la discusión contextan- 
do distintamente en tres §§§. á los argumentos de ca- 
da uno de dichos tres Escritores. 

§• I- 

-• Reverendísimo Padre Maestro Enrique 

Florez {toni. 15. tr.n. 55. cap. 4. n. 4.) hablando de las 
Casit¿ri.üs dice asi : „ nos despedirémos de ellas como 
„ cosa introducida por los Griegos no bien informados 
„ de este íin de la tierra.'-'- No debe ser alabado este 
Sabio por su juicio absoluto ; su sentencia no merece 
que la sigan los que leen las descripciones circunstancia- 
das que han hecho los mejores Escritores antiguos. Por- 
que I quién ha de atreverse á desmentir la uniformidad 
con que certifican la existencia de aquellas Islas el céle- 
bre Triunvirato de la Geografía, Estrabon , Pomponio 
Álela, Plirdo r ¿Cómo nos podremos descartar de la 
graduación en que las puso el lamoso Cosmógrafo Pto- 
U)-néo ? ¿Tendremos razón para negar el asenso al Es- 
p.iñol Rufo Avie-.o y á muchos otros Escritores fide- 
digno' que han aseverado como verdad sin contradi- 
cion la misma cxiitencia indicando expresamente su si- 
tuación V algunas otras circunstancias? Este proceder 
djl Maestro Flored es contrario á su propia doJtrina, 
p- rque él 'na dicho en varias partes de su insigne Obra 
c :e quar.io van acoVdes en sus relaciones los tres pri- 
j-.KT *s Geogr.'ifos, Si les debe pre-tar una té histórica 
ct.'-npletamente. Asi lo tienen recibido todos los Sabios, 
y mucha m.-is quanio concuerdan otros Escritores con los 
Ge ociralós referiios. Pues ¿porqué niega el Padre Fio- 
rez --.ra tru lición tan autorizada co-aio la de nuestras 
Casiteriies ? „Porc^e nadie sabe {sonún.l.i loe. cit. ) qué 
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,, Islas fueron estas , aunque los antiguos procuraron 
,, dar bastantes señas : pues en el punto donde las co- 
„ locan entre España y las Islas Británicas ^ no cono- 
,, cemos ninguna fuera de aquellas , siendo asi que re- 
„ fieren ser muchas.... Y ninguna seña alcanza para que 
„ admitamos otras Islas fuera de las Británicas^... Por 
,, ser cosa nunca vista no solo en nuestros tiempos, 
„ sino en el de Plinio , que tiene por fabuloso lo que 
,, se refiere del estaño criado en las Islas del AtLinti- 
,, co.... Pero no solo Plinio , sino Herodoto... confiesa 
„ que no conoció tales íslas.“ ¡ Evasión frívola í ¡ Lógi- 
ca que ha desairado mucho al mérito de este Sabio de 
primer orden ! Reduzcamos á proposiciones los argu- 
mentos que incluye la cláusula para impugnarla con 
método. 

3. I. Proposición. Nadu sabe qué Islas son las Casi- 
térides^ porque no conocemos otras que las Islas Británi- 
cas , luego sino son estas , es fábula introducida por los 
Griegos lo que con tantas señas procuraron d,ar á conocer 
los Geógrafos. Con la lectura del Docto Cambdcno se 
preocupó el Padre Florez á favor de las Islas Britá- 
nicas. Nuestro Reverendo no quiso hacer novedad en 
puntos adoptados por la opinión común. Vió celebra- 
da por una Real Academia la sentencia de aquel E.v- 
trangero , y cedió fácilmente , porque conoció que 
España nada perdía, dando á los Ingleses el nombre 
de las Casitérides , las quales ha mucho tiempo que no 
posee en realidad. Y aunque esto es asi ; nosotros sin 
embargo debemos mantener aun la fama de aquello que 
verdaderamente nos ha pertenecic^J alguna vez. Ade- 
mas que ahora no se trata de ampliar dominios reales 
ó fantásticos ; se solicita solamentcssaber si fiié, y don- 
de filé ; y en esta suposición hago %1 Padre Florez e^ta5 
preguntas. ¿ Ignoraba este Sabio las grandes revolucio- 
nes que ha padecido el globo terráqueo? - Duda que en 
todos los siglos ha experimentado novedades mas gr.in- 
des que la de tragarse el iMar á diez Islas? ;No le cons- 
tan las Provincias, Montañas y Ciudades que han sen- 
tido 


tiJ- cst.i Jc'-'zracla aun en nuestros días? jNo sabe que... 
Omnia miiiantur natural legi creata^ 
i\¿c SI cagnosaint tirrai virtinúbus annis} 

P.ics diua qne ruido suceder otro tanto en las Casitc- 
ri.iis , las qualcs por secretos juicios de la sabia ProvU 
^ de- ci'i'del rodopoderoso habran sido absorbidas por el 
2\Iar, ó habran padecido ahuna de las machas minas 
q ¡e se escribe de otras, sobre que pueden verse Estra.- 
bja iib. I • V P linio lit. 2. 

4. II. Proposición. Entre la España y las Islas Bri- 
tánicas colocan los Geógrafos las Casitérhüs. ( Este su- 
puesto es falso. ) En este panto no conocemos otras quz 
las Británicas : laigo sino son estas , no es verdal lo que 
de aquellas dixeron los Geógrafos. De manera, que debien- 
do el Padre Plorez ( según la inteligencia que alcanzó 
en orden á las Casitérides) conceder ó negar un medio 
entre España y las Islas Británicas , concluye que si 
estas no son el dicho indio no hay otras Islas á quie- 
nes convengan las señas de los Geógrafos. ¡ Conseqlien- 
cia lastimosa! Siendo lo mas gracioso que ningún Geó- 
grafo coloca entre España y las Islas Británicas á las 
famosas Ci.'iterides. 

5. III. Proposición. Plinio niega que el estaño se vá á 
buscar á las Islas del Atlántico luego fueron fabulosas las 
Casiterides. Este es el tercer argumento del Padre Flo- 
rez; pero neganJj Plinio que de las Casitérides se ex- 
trabia c! estaño ;se deberá inferir que no ha habido 
talo- Islas? Plinio no debe entenderse de este modo, 
aun quando por Islas del ..\ilantico concibiese aquellas 
que t.iviccon su situación sobre el Cabo Einis-Terrae., 
pues negando que de ellas se extr.Thia el estaño blanco, 
sunone la existenci.acde tales Isl.is; á la manera que de 
c^i;c antecederte ; Lu Flotas de España no van á Breta- 
¡ a ¿n busca de su platas, no se sigue leeitimamente que 
es fabulosa la existencia de la Gran Bretaña. Quanto 
mas, que puede dudarse con fundamento acerca de 
qual fué la mente del Historiador Natural: quiero de- 
cir , si por Islas dd Atlántico explicó á las Casitérides 

sitúa- 


situadas en el mar de Galicia , en donde las puso el 
mismo Piinio afirmando positivamente su abundancia 
de estaño: complnres sunt ins.iLie^ CassiUrues dict.:c 
ds a f¿rt¡ litar c. plumbi: (lib. 3. cap. 22.) Lo quai seria 
una contradicion muy notable, si el testimonio del li- 
bro 34. cap. 16. hubiera de entenderse en el sentido 
que le atribuye el Padre Maestro Flores. Plinio niega, 
es verdad, que se navegaba á las Islas del Atlántico en 
busca del estaño;; d. Graeds appzllatum Ca¡sit¿ron , fa~ 
hulos¿qu¿ narratum in ínsulas Atlantid maris p¿ü ; pero 
también es cierto que el mar Atlántico en sentencia 
del HistoriMor natural es diferente del otro mar en 
que sitúa las Islas Casiterides. En el sistéma de Plinio es 
mar Atlántico el Ocidental y Meridional á las desem- 
bocaduras del Tajo ; de allí arriba era Septentrional. 
Yeanse lib. 3. cap. i. y lib. 4. cap. 22. El mar en que 
el referido Escritor sitúa á las Casiteddcs es el Septen- 
trional , luego no son estas las Islas á donde niega Pli- 
nio iba á buscarse el estaño. El sabio Continuador de 
la España Sagrada se ha desviado del sentir del Maes- 
tro Fiorez. „ Es indubitable {dice. tom. 32. trat. 68. 
,, cap. I. n. 14.) que la situación de ellas {las Casit¿~ 
,, rides ) era muy cercana al promontorio y región de 
„ los Artabros , y que pertenecían á estas Gentes, co- 
,, mo también testifica el citado Mela, que tratando 
,, de las Islas del Océano septentrional dice : In Ce'ti- 
„ ds aliqiLOt sunt , quas qiáa p lambo abuniant , uno otnnes 
nomine Cassiteñdes^appillant. Por lo qual juzgo, que 
„ sin embargo de ser difícil la reducion que debe ha- 
,, cerse de estas Islas , puede afirmarse con certeza con 
„ los mejores Geógrafos dé la antigüedad que no estu- 
„ vieron lexos del promontorio diebo; y por consiguien- 
„ te que la opinión de Cambden^p Autor Ingles que 
„ las identifica con las Sorlingas no merece el aplauso 
„ con que ha sido recibida de algunos Modernos , co- 
„ mo podría mostrar con evidencia , si fuera este el 
„ propio lugar para controvertir el asunto.^ Tampoco 
las tuvo por fabulosas el Excelentísimo Señor Conde 
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de Cainnomsncs en sus sabias Notas al Periplo de Han- 
non : V *en su opinión creo que ha de ser si^ular^ et 
Padre Florcz que quiso mas bien negar con Hardiuno 
la antisua existencia de las Casiterides , que conte^r 
iueenuamente que ignoramos cómo han desaparecido 
estas Islas famosas. 

5. l\ó Proposición. Pero no solo Pimío ^ sino aun 
fícró.ioto confusa que no conoció tales Islas , luego no exis- 
tieron, Las palabras de Heródoto son del libro 3. cap. 

1 1 5. y dicen asi ; Aec Cassiteridas quideni novi ínsulas^ 
unde ad nos stannum venit , que traducidas hacen este 
sentido : Ni x'O estoi informado de las Islas Casiterides^ 
de las quales nos traen el estaño. Respóndanme ahora 
el Reverendísimo Florez de buena fe. ¿Es cieito que 
los Grieüos recibían tal estaño? ad nos venit escribe de 
positivo Heródoto ; no podrá negarlo nuestro Autor. 
¿Creía Herr'idoto que existían tales Casiterides c Expre- 
samente lo confiesa : unde. Lo único que él ignoraba fue 
la situación de aquellas Islas ; nec novi ínsulas. No se 
puede decir que la Historia de \zi Casiterides fué íábii- 
la inventada por los Griegos ; pues ñlela , Plinio, y 
Avicno no eran Griegos , y sin embargo refirieron la 
situación de las Islas tan individualmente , que dan 
bien á entender que las conocieron y que existían en 
«US dias. Los Griegos anteriores á Heródoto no estaban 
bien informados de las regiones OcidentaLs y Septen- 
trionales de España. El comercio de las Casiterides lo 
hacían privativamente los Fenicios de Cádiz de tal mo- 
do ,, que no quisieron {dice Masdeu Españ. Fenic. n. 
„ 20. ) descubrir iam.ás el paraga ácia donde tomaban 
,, la derrota , y era tal el cuidavlv) de encubrirla , que 
„ so=pecho que aun en Tiro su matriz la ignoraban^ 
,, porque Heródoto, que viajó á esta Ciudad con áni- 
„ mo de recoger todas las noticias que pudiese , aseve- 
ra que no enc ontró quien le informase. Ni la supis- 
,, ron lo« Cart.^ne^tr 4 e¥^h 3 iéiXes de los Tintos has- 
, ta pasados afn^^w-siltóS las descu’jrió lm:l- 

con su General. .La ¿xpcdiciohfde este Geíe íuce- 
> L'íhi v.t ''y ^ í dió 


dio conforme el cómputo del referido Masdcn ( E<p. 
Cartúg^ n. 9.) acia la mitad del siglo Y. esto es, poste- 
rior á íleródoto. Con que no debia extrañar el Reve- 
rendo Florez que este Griego ignorase la situación de 
las expresadas Islas ; ni deducir de tal ignorancia que 
ellas fueron fabulosas, y que solo tiivierou su existen- 
cia en la fantasía de los Griegos^ 

7* Señor Abate D. Juan Francisco de Ylas- 

deii {llustrac, 6. á U Eso. Fenic. ) sostiene la opinión 
de Cambdeno, y de los Franceses Bochart , iMellot , y 
otros que subscribieron por la identidad de las Casitéri- 
des á las Sorlingas , á las quales notaron convenían las 
tres circunstancias de ser diez Islas situadas en el Océa- 
no septentrional , estar á corta distancia de la Gran 
Bretaña , y ser abundantes de estaño : pues aunque se 
cuentan mas de ciento-, las principales son diez. El 
referido Masdeu conociendo que el principal funda- 
mento de los dos sábios Españoles Excelcntísinio Señor 
Conde de Campomanes, y Padre Manuel Risco para 
persuadirse y escribir que las Casitérides se deben bus- 
car en los mares de Galicia ó de Bayona, es la auto- 
ridad de Rufo Festo Avieno, ha puesto todo su cona- 
to en rebatir ésta, á su parecer, especial prueba, sin 
advertir que el segundo de los dos citados Elscritores' 
no funda con especialidad en Avieno su opinión, pues, 
dice expresamente que se puede afianzar la reducion, 
que solo apunta alli , con la autoridad de los mefores 
Geógrafos : lo qual omitió por no ser aquel^ Tratado, 
oportuno lugar para controvertir oi asunto. To lo ha- 
go con la eficacia y solidez que iiái podido en el §. si- 
guiente. En el presente contexto únicamente á los ar- 
gumentos que el Señor Abate citado ha hecuo soure 
ios versos de Festo Avieno. en que el al parecer apo- 
ya toda la fuerza de. identidad de -las Casitendes con 
ías Sorlingas. Yo. uso de la autoridad de Avicno , np 


ccrui prueba iinica o especial , sino como sufragante 
á nii intento de reducir las Gasitérides á nuestros ma- 
res de Galicia en fuerza de los testimonios combinados 
de muchos Autores antiguos de la mejor nota , sobre 
que hemos hecho las convenientes reflexiones. 

8. Los primeros versos de Avieno , a que se refie- 
re sí Señor Abate ñlasdeu , son estos que siguen : 

88 Ali 3 . duro perstrcpurx 

Septentriom ^ sed loco CeLtae temnt 
^o. Et promimntis hic jugi surgit caputj 

( Oistrimnim istud dixit aevum antiquius ) 

Molesqiu celsa saxá fastigii 

Tota Í7i tepentem máxime virgit Notum. 

Sub hujus autem prominentis vértice 
95. Sims dehiscit Incolis Ocstrimnicus^ 

In quo insulae sese exerimt Oestrimnides^ 

Laxe jacentes , et metallo divius 
Stanni atqiie plumbi. 

He copiado los mismos versos del Poeta ^ porque a su 
▼ista se entienda mejor la eficacia de las razones con 
que procuro contradecir los conatos de aquel Historia- 
dor crítico. El tuvo por -conveniente omitirlos , y en 
su lugar pone una traducion compendiosa en que se 
suprimen muchas menudencias, las quales sin- eml?argo 
son muy conducentes para entender con menos impe- 
dimento la- mente del Autor. Masieu , pues', exoone 
asi dichos versos : Los Celtas habitan al Septentrión, 
,, .á donde se eleva un alto promontorio llamado Es- 
„ trimnis, v deba'o de él se forma el seno Estrimnico. 
„ En este golfo ó mar descuellan las Islas Estrimnicas 
„ de grande extensión, y encierran ricas minas de plomo 
V estaño.'” No tengo dificultad ( prosigue ) en conce- 
,, der qae Rufo Avi no entendió por Estrimnico ei an- 
„ tiguo promontorio Céltico de los Ar cabros ^ el d'a de 
h'?v', Cabo óe Firus Terrae , no p.idi mióse dar me jr 
inteli-ericia á sus palabras. De ahí se infie'-e por conse- 
„ qllencia necesaria , qua el Poeta atribc.yó el nombre 
„ de seno Estrimni^^o al mar de aquellas costas, y qae 


„ situó en aquel piélagp las Islas del estaño. Pero para 
,, individuar la situación exacta que les dió , es inenesrer 
,, averiguar también la extensión que Avieno atribuía 
,, á aquel golfo. Debemos observar que el vocablo Siras 
„ seno en lenguaje de nuestro Poeta, no se encierra den- 
,, tro de los límites estrechos de un golfo ; se exdende 
„ también al mar en general. En el verso 265, lian» Si~ 
,, ñus Tartesius al mar de Andalucía , y en el verso 8q. 
„ dá el mismo nombre de Sinus al vastísimo Atlántico, 
,, que á juicio de muchos, comprebende todo el espacio, 
,, que corre desde el Estrecho de Hércules ó Gibraltar 
,, hasta las Canarias, y algunos lo extienden á la Amé- 
,, rica. En esta hypotcsi es mui verisimil que Ruto 
,, Avieno dilatase el nombre de seno Estrimníco desde 
„ el Cabo de Finís Terrae por septentrión hasta Ingla^ 
5, térra. “ 

9. Ahora pondrémos la traducion literal de los ver- 
sos de Avieno , para que cotejándola con el Compen- 
dio de i^Iasdeu y sus observaciones , se pueda formar 
cabal juicio de la equivocación que padeció este Sabio 
pensando tener fundamento para aceder á la opinión 
de los Extrangeros con la autoridad de Rufo Eesto 
Avieno. Los versos de este Poeta traducidos literal- 
mente se entienden zsi:, Otras montdfías son batidas por 
el recio Septentrión ^ Las qiiales se habitan de gente Céltica. 
Aquí en estas panes se eleva un cerro ó promontorio de 
considerable emiri¿ncia que en lo antiguo se llamó Estriin~ 
rds y desde ét corre acia el norte una cordillera de mon- 
tes akisimos. A la raíz de dicho promontorio se. abre una 
ens mtia que se v. i extendiendo porgado, lo que corre dic.ca 
Cordillera , la qual se llama Estriinnica , levantándose^ en 
medio de la ensenada ciertas Islas ■‘apellidada} Estniunides 
abuniantes de estaño y plomo largamente desviadas cutre 
si. Cotejando esta relación con la de Masdeu puesta en 
el número precedente, se vé que omite este Sabio la 
mención de la Cordillera de montes que arrancaba des- 
de el mismo promontorio: caput prominentis jugi- ocul- 
ta que aqiielia giraba acia el aortf como ¿e expresa en 


*i verso o V ciivo respecto imit.íipt 1*^ Ensenada contor- 
ne las palabras de los versos 94. y 95-’ no 
nue enfrente de la raiz del promontorio referido hasta 
la punta septentrional de la ensenada, la qual se a- 
maba promontorio de las Aras Sisúas ^ hoy Cabo de 
louriñan , no previene, digo , que entre estos dos Ca- 
bos ¿miados ambos de una misma montai^ de que 
son cvtre nos , uno Septentrional, y otro Meridional, 
se mete el mar en el Continente , abriendo ima ense- 
nada, en la qaal estuviéronlas Estrimmeas o Casue- 
riJes : In q\io sinu , ¿fe. Es otro yerro de Masdeu ha- 
ber dicho que las Islas eran de grande extensión., donde 
el Poeta quiere indicar la diafanidad y largo espacio 
que había de unas á otras, pues eso signitica laxe que 
es lo contrario de anguste. No tuvo mejor hindamen- 
to para el valor que dice tiene en Avicno la palaora 
sinus atribuyéndole la signiricacion ilimitada de mar 
en oeneral. Semejante impropiedad no es de nuestro 
Poc?a ; pues ni en el lugar de la qiiestion presente, ni 
en los otros dos que cita el Señor Abate para corrobo- 
rar su interpretación se tomó Avieno una licencia tan 
remota. Sinus en pluma de este Escritor antigvio signi- 
tica lo mismísimo que en la de Mela y Plinio, esto 
es, seno ó ensenada. Y lo pruebo. Desde la raiz del 
promontorio Estrimnico , dice , se abre el seno : iinus 
déhiscit süb vértice hujus prominentis. E,stQ. mismo pro- 
montorio era principio de una cordillera de montaña 
encumbrada : caput prominentis jugi , la- qual giraba acia 
el norte : máxime vergit in Xotum ; y allí remataba : to- 
ca : en otro promontorio : Moles , el qual se llamó se- 
gún Ptolomeo Aras Sestias , y hoy se conoce como 
diiximos por Cabo di, Toitrifian. Luego si entre estos 
dos Promontorios sc' abría el seno y entraba el mar 
tierra adentros y en el mismo seno se levantaban las 
Islas ; Jn quo insulae exeriuit ; se sigue por conseqüen- 
cia que Aviéno ha usado de la palabra sinv-s en su ri- 
goroso significado, y no en la generalidad que se le 

imputa por- MasdeiK Se sigue mas; que las Islas Ca-i- 
^ ^ ten-» 


térides no pasaban de la punta septentrional de la mon- 
taña reterida, esto es, del cabo Toariñan , porque ter- 
minándose aquí el seno , y estando ellas precisamente 
en él : in quo : no debieron tener según Avieno mas ex- 
tensión que la dicha por parte del Norte. Aun mas se 
infiere : que yá no será menester irlas á buscar á^ia' or 
distancia^ como discurría Masdeu (^llustrac. cic.^^^.) 
Y de todo sacamos contra la sentencia de este Sabio y 
sus Garantes Cambdeno, Bochart,-y Mellot, que las ^or- 
iingas son diferentes de las Islas Casicérides por la mis- 
ma razón que alegan para identificarlas, esto es, por- 
que están aquellas d corta distancia de la Gran Bretaña. 

lO. Pero es menester manifestar al Señor Abate 
Masdeu que Avieno usó siempre de la palabra sinis tn 
su verdadero y rigoroso significado , examinando los 
versos que cita en comprobación de su inteligencia. El 
verso 265. dice asi: 

265. Hic ora late sunt sinus Tartesii. 

El 84. es el tercero de los siguientes : 

82. Sed qiia profundum semet insinuat salum 

83. Occeano ab usque , ut gurges hic nostri Maris 

84. Longe explicetiir , est Atlanticus sinus. 

8 5 . Hic Gadir est. 

Quien haya leido con reflexión á Pomponio jNIela y á 
Plinio, habrá observado en estos dos pasages de Avie- 
no una admirable conformidad con la distribución de 
las Ensenadas que desde el Estrecho hacen aquellos dos 
Geógrafos. El segundo seno que el Mar forma en esta 
costa de la Bática se llama Córense en Plinio , y lo 
reconoce enfrente de Cádiz : Litus Córense inflexo sinu., 
cujus ex adverso Gades. Gaditano llama nuestro Pornpo- 
nio á este mismo seno , porque-, en efeéfo principia, 
dice el Padre Florez (tom. 9. t'^at. 28. cap. i. n. 86.) 
desde el Castillo de Santa Catalina y boca del rio Gua- 
dalete hasta la del rio San Pedro que tiene enfrente i 
Cádiz. Pues este es el mismo seno de que habla el Poet^ 
en el verso 84. con las mismas señas que escribe Pli- 
nio: hic Gadir est-. llamándole AÜárdico para diteren- 

ciarlo 


ciarlo del grande mar á quien con expresión nombra 
Oceatio en el verso 83. y también porque desde donde 
comienza el referido seno enfrente de Cádiz princioia 
juntamenre la denominación de Atlántico propia "de 
aquel mar. Y no debe dudarse sobre ser esta la ver- 
dadera, sentencia de Avieno , porque pasado el seno, 
dio^jue se mete el mar por el Estrecho en el Medi- 
te^neo, como se lee en los versos 82. y 83 : cuya 
in^vidualizacion ■ convence lo que vá insinuado. Él 
verso 265. habla 'del tercer seno que según el citado 
Mela hace el Atlántico en la Bética , mucho mayor 
que el Córense , pues se extiende , como dice el referi- 
do Padre Florcz desde la boca del Guadalquivir hasta 
el Cabo de Santa Maria. Por eso atendiendo Avieno 
3 su mucha dilatación usó del adverbio late , como 
que. sus playas eran muy largas ; dándole el nombre 
larteslo porque principia en las bocas del rio que an- 
tiguamente tiu'o aquella denominación. Pero sobre es- 
to puede versa el Poeta desde el verso 5^30. donde 
tratando de upa ensenada y puerto guarda una admi- 
rable conformidad con los que se pusieron en el n, 8. 
usando casi de unas mismas voces en ambos lugares. 

I I. Esfuerza el Señor Abate su argumento diciendo 
( uoi mpr . ) ,, Los moradores de aquellas islas , según 
el Poeta no usaban de naves construidas de pino ú de 
,, abeto , se valían solo de barquillas de cuero. E'^te 
„ uso era mas propio de los Ingleses que de los Espa- 
,, lióles ; los segundos solo navegaban en ellas por los 
,, nos j los viajes de mar los hacían en buenos buques 
,, e madera bien carenados. Esto prueba que las Es- 
tnmnicas pertenecían al mar Británico , antes bien 
„ que al de España.b^ Mui presto se olvida este Autor 
escribe. En-la España Carthaginesa n. 19. en 
í' k Portugueses, Gallegos, Asturianos, 

wntabros y Vascones navegaban costeando , y no solo 
no se atrevían á apartarse de las orillas ; pero tampo- 
co emprendían viaje alguno dilatado , y sus naves co- 
-ínuumente eran coqstruiífes de cuero. Ahora en una 

IIus- 
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Ilustración del mismo tomo afirma todo lo contrario. 
Pero es lo cierto que á excepción de los Comerciantes 
de la Bética , y los situados en las costas deí Medi- 
terráneo, todos los demas Españoles eran rudísimos ea 
la Náutica : y los vagelillos de cuero se hallan autori- 
zados por Estrabón , y por otros Escritores. El ^Sitero 
de vida de nuestros Septentrionales fué el mas ind^^- 
te y sencillo : el comercio era pasivo ; y ellos se ct^- 
tentaban con qualesquiera drogas que les ofrecian^á 
cuenta de sus minerales. Ignoraban acia qué parte esr 
taba el Emporio Gaditano, cuyos moradores, y Na-? 
tárales Fenicios de origen hicieron privativamente este 
tráfico , reservando el revelarlo á ninguno , pues hasta 
mediado el Siglo V. no lo descubrieron los Cartaginés 
ses , también Fenicios , los quales parece observaron ht 
misma cautela, \dendo quedos Isleños continuaron sin 
saber esta rumíjo hasta que el año de 94. antes de J, G. 
Pubiio Licinio Graso ultimo Domador de los Lusita^ 
nos pasó á las Casitériies ^ y dió informe circunstan-. 
ciado á Roma da aquella navegación , enseñando la de 
la Bética d los Naturales de las Islas. Desde esta época 
comenzarían ellos á usar naves construidas y carena- 
das; pu«s hasta allí no les había sido lícito viajar acia 
las regiones del medio dia , disponiéndolo asi la astu- 
cia de los Fenicios y Cartagineses, recelosos por ven- 
tura de que fuese revelado el secreto- Su navegación 
al fin estaba reducida al corto espacio que mediaba en- 
tre unas y otras Islas , y entre éstas y el Continente 
próximo. Mas, á la verdad, el solo hecho de pasar 
á las Casitcrides Pubiio Licinio Graso en un tiempo 
en que se hallaba domando á los ,]Lusitanos, convence 
que aquellas no fueron las Sorlin^as , antes bien que 
unas Islas pertenecientes á su Provincia ( porque en- 
tonces se llamaba Lusitania todo lo que hai desde el 
Tajo al mar Septentrional;) no siendo creíble que 
aquel Gefe desamparase su comisión en unas circuns- 
tancias tan críticas con el objeto^ de hacer nn viaje 
venturero , cuyas resultas , aunque fueran muy lisonge- 
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ras , jamás po. Irían reparar las desmeioras que acar 
rearia á la República una sublevación de aqueilasmue- 
vas Conquistas , como debia recelarse en la dilatada 
ausencia de Publio Craso á las Casi tér ides , siendo es- 
tas, como se pretende unas mismas con las ■ Sor'ingas. 

,, Prosiguiendo el Poeta su relación (continúa 
^^lasdeu) asevera que i¿-estas Islas en los días de na- 
^vegaáoK se aportaba á otra que los antiguos Llamaron 
SACRA ^ la qaal arroja, mnchos Céspedes al mar y la 
■^^ hahitan Los Irlandises: ^ y tune cercana la Inglaterra. 
V, Navegando los antiguos de las Estrimnicas á' Irlan- 
,, da en dos dias (ó como se explica Rufo Festn) en 
,, dos soles , que por ventura quiso decir , dos medias 
^^.‘ornadas ^ no podian estar inmediatas á las costas de 
,, Galicia , pues- saben los Geógrafos la gran distancia 
,,;de éstas áda Hibernia, Es: rmicho inas varisimil que 
1, el Poeta hablase de las Sorlingas , desde cuyos paer- 
«, tos en corto tiempo se podía hacer la navegación de 
,, Irlanda , distando poco mas dé cien millas Italianas.‘■^ 
Pongamos delante los: versos de' Avieno; . 

ioZ. Aít hincrduobuss' in 'SACRAM.^ sic.Insulani-^ -I 
Dixere prisri .^ solidics carsus rata estl . • 

lio. Haec bíter undas inalisiun cespitemi jacit.' 
Eamqiie late getis Hihernorum colit. ■ 
PropinqiLa,nirsiLs Jnsida Albionurn ipatet... : . 
La concurrencia de las geni: Mibim-aritM oue 

significan -gente de ios Irlam deses , :y rlas' Jasíla- 
Aibionti.m aoellido que convino á - Inglaterra induaeron; 
á Masdeu á creer que el ir'octa repasaba en estos ver- 
sos la Situación de lás dos referidas Islas. Pero yo con-, 
vencido por lo que ya dexo explicado en ios, núnieroS' 
antecedentes relativoi, á que las Estrímniies: tócaron:,aí 
mar de Galicia , no'^tengo recelo de afiniTar que asida 
Isla Sacra como la da los Albioms no estuvieron muy 
distantes de nuestro Continente , y que asi una como 
otra fueron habitadas por gente Española., El apellido 
Sacro lo tuvimos repetido en dos promontorios ; y asi 
no sería mucho ;qu^ lo hubiesen apropiado también á 


alalina de nuestras Islas septentrionales.. Lo vínico que 
puede ononerse es que la palabra Ilibimorum alude á 
gente de* Irlanda ; mas yo digo resueltamente que esta 
es una de las corrupciones cometidas por la ignoran- 
cia de los Copiantes, debiendo haberse escrito 
riim. Menos me detengo en adoptar por lEspario^ an- 
ticua la voz Albiomim. Los Albioncs pertenecieron 'S-^s 
cercanías, del rio Navli. que rtienciona Ptolomeq, 
mandole Naviliibión. ,, En varios Códices , que cita 
,, Harduího ( dice el Reverendísimo Risco , tom. 37. 
,, trat. 73i cap. i. n. 6: ) se halla con todas, las letras, 
„ con que hoy sé pronuncia, pues en lugar de á ñumi- 
„ ne N auiliibimU ^ á flumim Navio. \ AlbiomSy 

„ poniendo esta segunda voz como nombre de la gen- 
,, te que vivia en la ribera del rio Navia , y pertene- 
,, cia al Convento jurídico Lucense.“ Pero no nos em- 
baracemos en voces : afendanios solo á las intenciones; 
y en este concepto afirinp qjue el Poeta iii quiso ni 

f indo nombrar aquí. ni en toda su Ora Marítima, Is- 
as , Costas , ni promontorios de Hretaha. Él solamen- 
te se propuso describir los senos , montañas , figuras 
de. las costas, promontorios , Ciudades maritimas, fuen» 
tes de los rios , Mas ,_ puertos , estanques-, lagos, &c. 
pertenecientes á Iqs-mares de *Éspapa desde, el Éstrecho 
corriendo al derredor de toda ella por el Septentrión 
hasta el Pirineo , y también desde la boca del Estre- 
cho de .Gibraltar por todo el Mediterráneo. V zasi AvU- 
•310 desde eL. verso 

13. Menos eficacia tiene el argumento que nos hace 
•el Señor Abate con el informe de imileon de que habla 
Avieño. ,, lí^uestro Rufo añade (<r^on palabras de Mas- 
,, deiL ) que los Cartagineses y los Españoles de Cádiz 
„ acostumbraban hacer sus; viajes desde el . Estrecho a 
Estrimnicas y que' por testimonio de ¡Im.dcon, 
„ quien lo hizo , 'empleaban en é! poco rnenos de; 

,, tro -meses. En mucho menos tiempo se iba á Galicia. 
De aquí infiere aquel Sabio, querías Islas expresadas 
-debían estar á mayor distancia ., respecto del tiempo 
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%e se gastaba en otras navegaciones. Los versos de 
Aviene son los siguientes , que como en las otras par-- 

tes omitió Masdeu : 

j i5 haec adibat aeqaora : 

Quac Himilco Poenus mensibus vix quatuor^ 

Ut ipsemet r^m probasse retidít, 

Enaviganttm posse transmitti adserit.- 
Sic nvJla kte flabrá propellmt ratern^ 

Sic seguís humor aequoris pigri stupet. 

Mjícit et Ulud plurimum ínter gurgitís 
Exture fucuití ^ et srtepe vírgulti vice., 

Retiñere puppim : 'dicit hic nihilkominus. 

Non in prófundum térga dimittí Maris^ _ 
Parvoque aquarum vix superteri solum, 

Obire semper huc et huc Ponti feras, 

Navigía lenta ^ et languide repentía - 

internare belluas. - • 

Rayala tradueion literal. ,4 'Afirma Imilcon , que ape- 
onas pudo él en quatro meses hacer la nave^cion de 
ida y vwútíL'. enavigantem transmitti: venciendo di- 
,, licultades , y atropellando peligros , porque sobre es- 
,, cascar mucho los vientos en aquellos mares , tam* 
,, bien la agua helada por' él extremado frió casi no se 
„ dexa surcar de las embarcaciones. Añade el mismo 
„ Explorador que hai en el fondo de dicho mar mu- 
„ chas yervas, en las qiiales se detiene y sugeta la em- 
,, barcacion como .pudiera suceder estando sembrado 
„ aquel mismo fondo de plantas ; y asevera juntamente 
,, que encontró' tan ^poco caudal de aguas, que apenas 
„ era bastante para tapar el fondo , y que una iníini- 
„ dad de fieras y bq'tias marinas cursan de una á otra 
„ parte , coleando por entre las embarcaciones que por 
„ estos motivos caminan con mucha lentitud , y casi 
,, van arrastrando con languidez por entre aquellas fie- 
„ ras marinas.!“' Tal es la relación de Imilcon. 

14. Los quatro meses para ir desde Cartágo á ex- 
plorar y descubrir^la situación de unas Islas tan igno- 
radas por ocultarlas cautelosamente los Fenicios Espa- 
ñoles, 


ñoles 4 navegar con tan poca agua por entre bestias 
marinas, hacer escalas , apuntar los- sucesos , y señas, 
formar mapas de las costas , promontorios, barras, y 
bajos, dexarse ir unas veces á la lengua del agua, otras 
correr mar á fuera, venir también á tierra para Jomar 
informes , y proveerse de bastimentos frescos , ^^cu-" 
brir últimamente las Islas , dar fondo , saltar en 
hacer sus descripciones, tomar la graduación, y v^ar 
por fin la vuelta á Cartago casi con los mismos eníba* 
razos : los quatro meses , repito , no son tiempo dema- 
siado largo para tales tan precisas é indispensables di- 
ligencias, que debía pradicar Imilcon para desempe- 
ñar su destino. 

15. Pero hablemos de verdad. ^ Quién será capaz 
de dar crédito á una relación tan infundada, tan pue- 
ril, y tan Hería de mentiras? ^ Cómo no nos habremos 
de compadecer viendo á un General de Cartago lidiar 
con los yelos., con las. yervas nacidas en el fondo del 
mar, y con los peces del Occeano? ¿Y quien no ha de 
reirse al oir tales y tan grandes desvarios y despropó- 
sitos? Yo digo por mi parte que con solo leer dicha 
relación aun sin noticia dé su autor, desde luego la ha- 
bría calificado" de púnico.- Son fiilsos los quatro 

meses : son falsas Jas dificultades , son falsos los peli- 
í^ros , y nada es- cierto de quanto expresa la clausiüa, 
y so’o es verdad que se escribió para inducir al engaño 
á los Griegos y demas Naciones que envidiaban el co- 
mercio de; las Casitéridés. • ‘ j -o r 

16. Y para que se vea al fin ^e-la mente de Ruto 
Pesto acerca de la situación individual de aquellas Is- 
las no filé otra que la indicadjr, aquí en el nuni. 8. , 
quiero copiar otros versos del Pqeta , de que se desen- 
-tendió el Señor Abate Masdeü, y - son los siguientes 
-dé los que pusimos en el num. 13. 

1:2.9. .i.. Siqnis dehinc 

130. JÍb' insulis Ocstritnnicis lemhum auimt 
Urgerc in unías ax & , qu^ Llcaonis 
Rigescit aetra Cospitim Ligariim siwit 
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Cassum Incolariim , namqile Cekarum fnanu 

Cr¿hrisqa¿- diiium prailih vacuata- siint. ^ ’ 
Traducidos dicen asi : Si alguno quisiere dirigir su na- 
vegación , torciendo acia aquella parte que mira al 
Oriente en el septentrión , habrá de arribar al País én 
que ,^í¿bitaron los 'Ligures', ios quales ' decampara-ron 
aí^Í 0 a tierra expelidos por das armas 'de - los - 'Celtas 
qifp mantuvieron peepetua guerra con ellos. Por el cofi-^ 
texto de lo que continúa refiriendo el Poeta, se sabe 
qiie aquel País de los Ligures san tos Pirineos, á don-*- 
de precisamente ha de llegar quien salga del. cabo; de 
Touriñan navegando . .pbr; la ■ costa septentrional- :de - Es-í 
pana ácia las partes de Oriente, formando aquel -ang^ 
lo obtuso,, de que habla Estrabon, y verémos en- el §. 
siguiente. ,EHga , .pues , otro tanto el Señor. Dorr Juah 
Masdeitíde-bs iSur/iá^úr, .y. bo .pudiendo adaptafselej 
coa vénga. ienCqué; estas' no fueron las Cisitérida é 
trimnzeaski lo qual ''únicamente; corresp'onde á.las-Ma* 
que estuvieron én aquella , enseñada que hace el niaf 
entre los Cabos íde^ Tourííian y Finís Tcrrae. No sé yo 
si con lo, dicho habré‘,disipado las dudas que aquel Sabio 
própüso;árlDs Mofe Atlantes: de las letras Excelentísimo 
^eñoc Conde dé Campoinanes y Reverendísimo Ma- 
nuel Risco.; á- lo menos, podrán mis reflexiones: atajar 
los progresos que vá tomando entre los Extrangeros ía 
opinioní contraria , mientras que no se dignan ilustrar 
completamente, este punta los dos . insignes Literatos 
citados , á cuya alta y sábia censura sujeto quanto 
llevo escrito y escribiré -en esta Disertación. ? 

í r .1-7. . I Reveyendos rÁIdhédanos '( . liten, 

tom. 2,. p. 2. ain pasage del - Dis- 

curso que hizo 'Mr. Méllót ,..y ¿e.balla en el tomi i 6 . 
de la Academia de Inscripciones , el qnal á da letra 
copiado es como' si^ue : ,En. las ocasiones en que se 
„ trata de estafaleéer la identi 4 ad.: de. Lugares que han 
■ ... * „tenido 


,, tenido nombres diferíentes , rara vez Sussds hit]:i---se 
,, pruebas tan exactas co no las que han prodiíciua 
” Camoden y otros Ingleses oara convencer ia identi- 
„ dad de las islas Casitérides y Sorlingas , á excepción 
de quando se encuentran los mismos grados b.o- 
„ tud y longitud, que, dan dem-óstraciones rigoro^cn 
„ Yo he debido á la condanza de 

Amiso me comunique una copia traaucida del páct^s 
en que el ínsles Cambieno pretendió identificar'mas 
Sorlingas y las Casltáriies. Hedeido y releido sus prue- 
bas, y bien consiié.radas con la imparcialidad que de- 
bí buscarse la verdad , sin dexarme captivar del dulce 
atractivo de la vanagloria que suele alucinar á muchos 
Escritores , lisongeados de la celebridad que acarrean 
á SUS Patrias con los .atrevimiento» de sus plumas; con- 
fieso Ó!¿y no veo en: Crmodeno aquellareScacia que cari- 
tJ admira. Mi. &Íellot, ni svtó argumentos son,:taa-jó- 
lidos' que merezcaa el primer lugar después de - bs de- 
mostraciones matemáticas.' Primeramente^ , revestido 
Gambdeno de un ¡estilo, decisorio no cita sino de mon- 
to;) , d^, suerte qu^ e§::P)eaester. b^ar aprendido. de^ me? 
moeiapdos WpteiErad^eSi.fy -Geogratosppara atinar con 
eirlugar en .qugi.sejballa; la ^especie.; QtraS; veces qunta 
en la cOnvéTsac;i<yi , diversos tescuTionios truncados, coa 
lo qaat se. haecr-easi .impD5Íble::el coteio^ y es. lo mas 
malo- quando .eitando -de.; bultotuepresenta cosas quemo 
íaeron ;cy-,¿mc verificar^ ^ m?rtaqecian;_d 
tes •diferentes- de mquetlas á '■quienes -las atrr|)uyg.,,Ea tin 
todo ns confusión , y •sinismbargo resaelv.e^ á conseqúpn- 
cia de lo que ha dicho , que las ' Cu;iía/''íder son lueii- 
tlcas con las Sorlingas; de ínglatprra. Yo lo.^coui-radi- 
go;. días.^ para impugnairal Señrxr Capbdenoiprevep^ 
que 'uó -sigo- siempre -el orden-, de sus, prunas : rto^aí.pas 
he de - rebatir ; pero lo liaré con un metpap ;P-rs,cta;0 
y se-ncilío con el íin de que todos puedan juzgar, a, po- 
co trabajo de la calidad de mis comprobaciones,, verfíi 
si he tenido ra-zpn para reducir, fuellas . Islas a. m^r 
de Galicia, como executé, cóptexfaudo di, Sepor 
iDoa Juan Francisco de Masdeu. 
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i8. Lo primero que hace Cambdeno es referir los 

nombres que han tenido en su sentencia las Islas Casi- 
térides. Llamólas (dice) Antonio Sigd¿les.-y Sulpicio* 
SULiná^ ; Solino , Silures ; los Marineros^ Holandeses, 
Sorlír^Sas ; y los antiguos Griegos , Hcspirid.es y Casité- 
ridesK^'^<\iú para autorizar el primero de estos últimos 
n^^jres copia unos versos de Dionisio Alexandrino 
trlPucido por Prisciano , y otros de Avieno , que son 
los aue pusimos en el num. 8. T-rae varios testimonios 
para iustificar que la palabra Cixsitcrides fue aplicada 
por los Griegos -promiscuamente á todos los parages 
abundantes de estaño. Luego habla de una Isla apelli- 
dada Mictis de quien escribe ,, que Plinio con auto- 
„ ridad de Timéo dice que está á seis dias de navega- 
,, cion de Bretaña , y pruduce plomo. Resueltamente 
,, me atrevo á afirmar (continúa ) que es mna de las Is- 
,, las Casitérides.... Salgo por fiador (añade) de que 
^^Micíis asi por la autoridad de los Antiguos , como 
„ por su situación , y las venas de estaño que en ella 
se encuentran son las mismas Casitérides tan busca.’ 
,, Después de esto se acerca á señalar con indi*- 
Vidualidád la situacioñ de las expresadas Islas para 
identificarlas' cotí sus Sorlingás, diciendo : „ Frente por 
„ frente de los Artabros , al norte , dice Estrabon , 'y 
„ y partes ocidentales de Bretaña, caen estas Islas que 
,, ellos llaman Casitérides, situadas casi en el. mismo 
,, clima que Bretaña. Y en otro lugar {prosigue') el mar 
„ es mas ancho entre España y las Casitérides que en- 
,, tre las Casitérides ^y Bretaña. Pero en quanto á esta 
„ materia oigamos á Estrabon áeia el fin del tercero 
,, libro de su"" Geogra5á.“ „ Las Casitérides son en nu- 
„ mero de diez unidfs unas á otras , situadas en alto 
,, mar al norte del Puerto dé los Artabros. Una de 
,, ellas está desierta y despoblada ; las demas habita- 
„ das : la gente usa de ropas negras y sayos interiores 
„ que les llegan hasta los tobillos , ceñidos por el pe- 
„ cho , y un bastone en las manos como las Furias en 
\ las tragedias. Viven con sus ganados vagando de una 

, .■ ■ „ parte 
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parte á otra , sin morada cierta y fixa. Tienen mi- 
Ls de estaño y plomo , cuyas comodidades , igual- 
mente cjue pieles y forros permutan con los jMerca- 
,, deres por vasos de tierra , sal y obras de cobre. 
principio solo los Fenicios tríificíio^n slli dcsc^ C> 2 - 
diz ocultando á los demas estos viajes. Lo^^oma- 
nos deseando descubrir el lugar de este coí%tcío, 
hicieron que un Piloto suyo asechase a poa r!i^>< cr- 
eación de ellos , pero el Dueño de envidia y ,^jara 
engañarlos hizo encallar su nave , y. después de ha- 
ber atraído á los Romanos al mismo peligro , se sal- 
vó , y del común Erario se le recompenso el valor 
de su carga. Sin embargo los Romanos después de 
muchas tentativas dieron por fin con este viaje. Dp- 
pues habiendo Publio Craso viajado alia, y vístelos 
trabajar las minas , que no eran muy profundas , y 
que la gente deseaba gozar con quietud de la paz y 
naveí^acion , dirigía á todos los que querían ir aua, 
aunqtie la mar que tenian que atravesar , era mas 
ancha que la que mediaba entre ellas y Bretaña, 
iq. Después entra nombrando diferptes autorida- 
des. „Las Casitérides (dice) mir^ áaa la co^ta de 
Celtiberia como escribe Solino. Dioaoro Siculo . En 
e'tas Islas próximas al mar Ibero llamadas por £‘ 5^" 
!! taño Casitérides. Eustatio : Las Casitérides son diez 
Islas que caen acia el norte próximas unas^a otras. 
Y por conclusión contrayendo todas estas senas a las 
Sorlingas, resuelve Cambdeno en estos términos. „ yon- 
„ siderando que estas Islas de Silli están opuestas a los 
„Artabros, esto es, á Galicia en España, que caen 
,, directamente al norte de ellos; que ytan en e 
„ mo clima con Bretaña ; que yiiran acia la costa de 
„ Celtiberia ; que el mar es mas-.^ancho entre ebas y ±y- 
,, paña , que entre ellas v Bretaña; que ca _ 
„ caen en el mar Ibero; y próximas unas a otras acia 
„ el norte; que de consideración solo hay diez, a sa- 
„ ber : Santa María, Annoth , &c. Considerando tam- 
„ bien (y es lo mas substancial )^ue tienen vena de es- 
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„ taao , y que en este’ írafto no hay otras que las ten- 
„ gan..... de todo esto tendría yo por las Casitérides á 
g, dichas islas, antes que á las Azores que caen muy 
g, distantes acia el Ocidente , &c.“ 

20. En orden á los nombres que aplica el docto 
Inglésen las Casitérides, digo, que carecen de pruebas 

legitimen ; porque aunque efectivamente convi- 
nisa^ ellos á las Sorlingas , lo qual no está averigua- 
do^tnegandose como negamos que éstas y aquellas son 
idénticas por lo expuesto en el §. 2. v lo que hemos 
de decir , resulta el ningún fundamento con que decide 
Cambdeno en este punto , debiendo haberse detenido 
algo mas en él hasta confirmar con buenas razones la 
correspondencia de nombres tan diferentes á unas mis- 
mas islas. Las nuestras únicamente alcanzaron dos de- 
nominaciones generales, á saber, Estrimnicas y Casi- 
térides. El primero de estos nombres fiié mas antiguo, 
y por ventura mas propio; el segundo posterior y usa- 
do de los Griegos, los qiiales lo aplicaban promiscua^ 
mente á todos los sitios que producian estaño blanco. 
Esto solamente puede autorizarse por Avieno , por 
Estrabon , y por todos los Escritores antiguos : lo supo 
bien Cambdeno ; y asi nos dispensa la molestia de re- 
petir convencimientos sobre una cosa no dudada. 

21. Las Siedeks (ó sea Icddis ó Indelis^ pues yo 

de todos estos modos lo hallo escrito en el Itinerario) 
son absolutamente inapropiables á las Islas de nuestra 
discusión. Estas estaban enfrente de Galicia , aquellas 
enfrente de las Gallas , ó mas bien en el mar Ocea- 
riq qne está entre Francia y Bí'etaha, como consta del 
epígrafe mismo de esta oarte del Itinerario Marítimo : Iti 
mari Océano , quod Gc^íias , et Biátannias interluit. l\i 
tampoco puede -saberse si corresponde la reducion de 
las Siedeles á las Sorlingas , pues no poniendo aqui el 
It ¡nerario distancias de millas ó estadios , ni constan- 
do de otra manera su graduación , no hallamos induc- 
tivo que nos persuada con certeza la identidad de las 
expresadas Islas de i^tonino con las Sorlingas de los 
Ingleses. 22. 
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22. ' Aeimisir.o y por la propia rjjon daudican i.is 
otraí dos nomcnd-, toras de y ki“^res yo sea 

5; ,«) tomadas de Sulpicio y Solino. poim.ue primero 
debía convencerse de nn modo racional la idetiodad 
de éstos nombres diferentes, y que todos ellos corres- 
oénden á las islas qui los: Marh^ros Ho!mde¡:s^,,üu 
forliga^. Si con ll facilidad que 5 dice lo 
orobado el Señor Cambdeno, habría dado mas co Ai- 

§S fsus favorecidas Islas i^pero aun no « Poá-|Í 4 : 

mar que fueron ellas las f “ba es-ec?^l y 

tion,_pues a^rsvl 

supenor , que .enaros que 

mentos, enervase y dcstrayesv. 

se ofrecen contra- la identidad p*.e -na ca. ■ ^ merester 

tiendo aliora otras irregularidades que 

admitir concedkndo f l^^iSSiaís 

repugna aue digesen los Antij.aos ^ . 

hadian respeao al monte de los J 

taban en el seno ó ensenada que el mar hac. 

Cab? Finís Terrae y el de las Jras-Sesnas hoy de Toa- 
Sn°,í lueran aquellas Islas unas mismas con as So - 

lingasbíPodrá algurio decir sm i— 



ridos^ rresunto ; no cae la ^ 

dentil de España, y "í'-n’ief dénl 

al Koriestedel expresado G:*o Tourina.,. íP,.c ^ ^ 

de están los respeílos ? ; donde- el elevarse 'f » .“é y,¡¿ 

de la raíz del P'-omo'’‘.“™ ““J cémo norcion 

verdee hijus prominentis ; y arrancar e , _ 

del monte de' los Artabjos: ^ 



arrancada acl Contmence ae . .nu-llas 

das á la falda de la Cabeza de:,esta 
pue distan de este punto unas ^ ^ 

Cam.bdeno lo tuvo todo por parvedad , -p t - - 

favor de susi.Sortingas. ^ ^ Cv-»riinoy»i; la de* 

. . aq. . Mucho -menos conviene a las 
nominación de Hesferides. Estas^slas es uvi. 


mar de Etiopia segiin Píinio {lib. 6 , cap. 31.) y Es- 
trabon {iib. x. V^g. 124-) Las Hesperides son aquellas 
famosas Islas del v ellocino de oro , y creo son las mis- 
mas que Plutarco llama Fortunatas en la vida de Ser- 
torio. Es verdad que en el Poema de Dionisio Afro, 
que e^l Alexandrino , desde el verso 567. hallamos 
melonadas unas Islas, á quienes él denomina Hespe- 
y efeélivamente por las señas que alli pone son 
diKbtas de las Hesperides de Plinio y de Estrabon. 
Yo no tengo dificultad en reconocerlas por idénticas 
con las Casitériies , atendiendo á que las contrapone 
al Sacro promontorio ó Cabo de San Vicente verosi- 
milmente" en el norte, abundantes de estaño, y habi- 
tadas de gente Española. Asi se lee en el Poeta : 

567. S¿d summam contra Sacrum cognomim , dicunt 
' Qiiam caput Europae., sunt stanni pondere plenae 
Hesperides^ populas teniiit quas fortis Iheri. 

Yo corrijo de este modo ; 

Sed summum contra Sacrum cognomlne dicunt 
.Quod caput Europae ifc. 

pues dexando en terminación femenina el summam , y el 
quam^ no les descubro buen sentido, por faltarles con- 
cordancia : mas , con la corrección propuesta , se salva 
bien aquella , y resulta un sentido verdadero y perfec- 
to : Contra Sacrum cognomíne.., quod dicunt caput summum 
Europae., éfc. „ Hay ciertas Islas denominadas Hesperia 
des., abundantes de estaño y poblados de gente Espa- 
,, ñola en el punto contrapuesto al que apellidan Sacro, 
„ el qual dicen que es xiltimo término ó fin de la Euro- 
Que el SacrOj promontorio es último término 
de la Europa ; Europae summum caput : so. autoriza con 
un testimonio de Estrabon x. pag. mihi 146.) en 
donde él Geógrafo dá^pl mismo epíteto al Cabo de San 
Vicente; hoc enim (Sacrum promont.) non Europae mo- 
do , sed universae habitat ae terrae punctum est omnium 
máxime ad occasum situm. Y en efeéto en el punto con- 
trapuesto á este Cabo se halla el de Finis-Terrae , des- 
de cuya raiz comeni^aban á elevarse las Islas Casiteri- 
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des. Mi explicación se conforma admirablemente con 
el estilo de Dionisio. De otro modo este Poeta que 
acostumbra nombrar algunas islas en todos los mares, 
las habria omitido en el del Ocidente. En los dos ver- 
sos si'^uientes previene que en el Océano del norte ha- 
bla oUas Islas en dos diferentes parages, y qud^que 
tocaban á la Bretaña estaban enfrente de las bó^:del 

Rhin: ■■ í -j 

570. Ast aliae Oceani juxta bomtidas actas _ 

Siint geminae , rhznique britanides ostia cernunt. 
Se<nin esto las Hesperides de 'Dionisio corresponden _ en 
rigor y con prooiedad al mar de Galicia , en el sitio 
mismo en que otros nombran las Casiterides : previnién- 
dose que el Poeta les atribuye la denominación Eespe- 
Tiies , no en calidad de nombre propio , sino antono- 
ma'iticamente y por excelencia , como que ellas eran 
unas verdaderas Hesperides entre todas las Islas que 

producían estaño. , 7- 

24. Sobre los versos de Avieno y el nombre Es- 
trimnides hemos dicho lo que [basta en el §. 2. {Eease 
ailí:) Después los cotejaré con los testimonios de Estra- 
boh , y Pomponio Mela. {Feanse los números 2.6. y 37.) 

25. Tres circunstancias movieron á los Ingleses pa- 
ra pretender identificar las Casitérides y las ^Sorl ingas; 
y las mismas sirvieron de fundamento al Señor Abate 
Masdeu para el mismo efecto (^Ihistrac. 6. á la Esp. 
Fen. n. 2.) Estas circunstancias se reducen á que su 
número fué de diez Islas situadas en el Ocí^no septen. 
trional á corta distancia de la Gran Bretaña y abun- 
dantes de estaño. En el número, de diez concuerdan 
Estrabon y Eustatio: los demás ‘Escritores no usaron 
de tanta exactitud; pero estos d«4S testigos bastan para 
anular y ridiculizar el derecho q^e el partido contrario 
quiere suponer tienen las Sorlingas á la herencia de las 
Casitérides. No solo no son hermanas , pero ni parum- 
tas remotas. Las Casitérides eran unicarnente diez Is- 
las ; las Sorlingas son mas de ciento ¡ buena diferen- 
cia i Responden los Patronos d^a contraria opinion 


qiíe las noventa y tantas restantes son menos princi- 
pales : pero hay noventa y tantas mas sobre las diez 
í7’7e se dicen principales ; y las Casitérides no pasaban 
de diez , nueve de ellas pobladas , y la una sin habita- 
dores. i Admite composición tanta aiscrepancia ? Si 
una (k^ las Casitérides estaba desierta , claro es que se- 
ria¿íÍr menos principal , y sin embargo la _contó Es- 
trá^n entre las otras. Y quien fué económico de una 
• ifójia de ser pródigo de mas de noventa.^ Yió una 
y se le ocultaron ias'demás r No era Estrabon tan po- 
co aprovechado. Luego verémos en el tratado particu- 
lar que hizo de las Islas de España su esmero y dili- 
gencia en referir hasta las Islitas mas pequeñas. El tri- 
bunal de la Crítica no admite por legitima esta prueba 
de los Ingleses. 

sló. La se2unda circunstancia es que las Casitérides 
estaban situadas en el Océano septentrional á corta dis- 
tancia de la Gran Bretaña. Cambdeno escribió : .casi 
en ¿I mismo clima qiie Bretaha. No negarnos que las Ca- 
sitérides estuvieron en el Océano septentrional , por- 
que fué asi, y porque lo afirma Estrabon. Loque con- 
tradigo es que se hallasen á corta distancia de Bretaña^ 
El Geógrafo dice que estas Islas arrancaban desde el 
puerto de los Artabros : ab Artabrorum partu. (lib. 3. 
pag. 185.) Los Naveganres , escribe el mismo ( pag; 
lóz.) llaman puerto de ios Artabros á las : Ciudades 
que aquellas gentes tenían cerca de la Ensenada que 
a’li hace el Mar: Habent Artabri compbarzs urbes .sitas 
juxta sese in sinii : qui eo navigant^ Artabrorum portas appe~ 
Llant. He aqui el mi^no seno que expresó Avieno se 
abría á la raíz del promontorio Estrimnico : Siuh hiáits 
promimntis vértice sini^- dehiscit. El Geógrafo y el Poe- 


ta convienen adniiraolgmente en sus descripciones ; con- 
vienen en el seno que hace el Mar : convienen en las 
Islas que se hallaban en él : convienen en que estas se 
prolongaban ácia el Septentrión, pero no estaban rigo- 
rosamente en él: versus septentrioaera. : vergit in-Notumi 
convienen en que dictas Islas no estaban tan inmedia- 
tas 


ellas no pudiesen sulcar las Kaves de todos portas: in 
alto sitac mari^ lá. in profundo : lax¿ jaunU^, 
bon y Avieno, en fin, hablan de unas mismas Isjas, 
dan unas mismas senas, y solo cliíiercn en el nomDre, 
noroue el prúr.ero atendió al uso de sus uias, y tAoíro 
al qÚe prevaleció en lo mas antiguo. Y á vista cífnna 
demostración tan perfecta que contrahe precísame 
las Casitérides al mar ocidental entre los Canos 
Terrae y Tourinan ¿habrá quien intente desde ahora 
identificó dichas Islas y las Sorlingasr ¿ Tendrá razón 
quien afirme que las Casiténdes estaban situadas a cor- 
S distancia de la Gran Bretaña , quando entre uno 
y otro punto pudieron mediar unas 150 l^g^^s . 

^ 27. No prNeban mas las palabras de Cambdeno : 
Las Caskirides estaban casi en el mismo clima que Bre- 
taña. Son tomadas de Estrabon (lib.2. pam 121.) et 
tkanúco propemodum sitae dimate. ¿Pero de aquí que 
se infiere? Una consequencia diversa y contraria a la 

del Autor Ingles ; Luego no son idénticas Casiterides y 
_ ^ Qt-i í-^mnin c ima QC 



iSretana como aniíjm 

la^ Casitérides tocaban á distinto cuma, aiinquv, n^iUv.- 
diatas al de Bretaña. Pero concedamos ae va.uw ai 5 c.- 
Sor Cambdeno que el Geógrafo escr^iese que^^ 
térides caían en el mismísimo clima de Bretaña , y 
eftóivamente cayeran; pregunto 

zosa para identificar Sorlingas y G^siteud-s < I^no a 

el dofio Autor Ingles que muenos ^ a 

res, Montes y Promontorios caen 

mo clima,- y sin embargo es 

que media entre unos y otros? ^mdo , ^oda. , 

y toda su costa afirma ¿rstraoog 0 ^. y. P-g^ * ) 

que caen dentro de un propio clima : 

Cambdeno ¿si tiene Pensamiento de sahr identmca^. 
algún día á Cádiz, Rodas, y Gnido. Fue d^ ra.^a 

de aquel docTo Escritor haber ^„ 2 es coÓ 

tes de informarse bien de la just^.a de las * 


tendientes; sentenció sin vista de Autos, y puso en 
posesión de el célebre emporio del estaño septentrional 
á quien por ningún titulo corresponde. Mas bien dicho, 
buscar el sitio que correspondió á las Islas Casité- 
rides , ias destinó el sitio en oue vemos hoy á las Sor- 
linga/:¡> 

La tercera circunstancia que se ha notado por 
Ig^ccion inglesa es que ias Sorlingas son abundantes 
dí^estaño. Pero de aquí solo puede inferirse que á las 
Sorlingas pudo convenir el apellido de Casitérides en 
el concepto universal con que solian distinguir los Grie- 
gos á los parages que producían estaño. Y si los Pa- 
tronos de la contraria opinión se contentan con esta 
mera confesión , yo se la repito con sinceridad y de 
tudas veras , mientras que les niego redondamente ha- 
berles pertenecido aquel título como particular distintivo 
entre todas las Islas stannarias , por el qual fueron cono- 
cidas en todo el Mundo , y llamadas á una voz por 
todas las gentes, CASITERIDES (^uno omms nomine. 
Cassiterides appellant ; Mela lib. 3. cap. 6. ) las diez 
Islas que estaban situadas en la Ensenada que forma el 
Mar entre ios Cabos Finís Terrae y Touriñan , las qua- 
les fueron apellidadas primero EstrimnLüs , cuya deno- 
minación no convino jamás á ningunas otras en nin- 
guno de ambos sentidos. 

^ 9 * El mar es mas ancho , dice Cambdeno , entre 
j^spaña y las Casitérides , que entre las Casitérides y 
Bretaña , refiriéndose á Esfcrabon. Este Geógrafo en el 
tratado que hace de las Islas de España hablando de 
las Casitérides ^ entre otras cosas escribe asi (pag. 185 :) 
,, Habiéndose embarcado para las Casitérides Publio 
,, Craso , hallando q^^tC no estaban muy profundas las 
,, venas del estaño , ^ que los Naturales amantes de la 
,, paz carecían de ocupación , y se inclinaban á viajar 
,, por^ mar , les dió gusto , y les enseñó la navegación, 
„ habiéndoles prevenido que tenian que navegar un 
,, mar mas largo que el que desde allí había hasta Bre- 
,, taña“ ; Deinie P^^Crassus cutn eo navigasset videret- 

„ íiiie 
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BUi mttcdla non alti , honúmsque eos p.icis studio- 

ocio abundante, marí quoqiie naviganio studere , id vo- 
kntibiLS commostravit ; quamquam amplius mare navigan- 
diim 'esset ea quoi inde ai Britanniam pertinet. Habían 
sufrido "^hasta entonces aquellos Isleños un comercb pa- 
sivo ya por los Fenicios de Cádiz y de las cost^i^de la 
Betica , ya oor los Cartagineses , y ultiniameí^ por 
los Grie^oí. Deseaban ellos hallar ocupación para’^. Inta 
gente oaosa , y por consiguiente hacer por si afusila 
misma neo^ociacion que tanto tiempo haoian disirutado 
los Forasteros. Les dixo bien Craso, que era mas larga 
la navegación desde las Islas á Cádiz, que de^e_ as 
mismas á Bretaña, pues es constante que desde Gaucia 
á Inglaterra no hay tanto mar como_ desde la misma 
Galicia á Cádiz. EHa prevención habría sido m.ui necia, 
hallándose Craso en las Sorlingas , pip la cortísima 
distancia de siete leguas y media que desde estas is>as 
hay á Bretaña , no admiten comparación con el larguí- 
simo víase que querían hacer. Ni ellos tendrían nece- 
sidad detesta advertencia, pues constandoxes de expe- 
riencia' propia la proximidad del Continente , cuyos 
naturales eran unos mismos con los de las islas , como 
se dirá después-, y por otra parte alargándose con sus 
navecillas de cuero acia el mar grande l^sta bygar a 
una Isla oue distaba de las verdaderas Casiterides el 
camino que se puede andar en dos dias sin noche , co- 
mo dice Avieno vv. loy , io8, y ^09. 

Vastum saepe percurriint balum. 

"Ást hiñe duobus in Sacram , sic Insulam 

Dixere prhei , solibiis curMs ratpest. 

Sería necedad , digo , que Craso les hiciese la expre^ 

sada advertencia, "'siendo las Sctlingas 

él se hallaba, y las Casitérides-^e que haola Estrabo . 

Lo contrario sucede considerando 

ultimas en el mar de Galicia, 1 ^ quales ^ .C 

de los Comerciantes Fenicios Atífp M asdeu 

en Inglaterra , como con-vence el Senoi x ^ aniiella 

podian los Isleños estar iníomad^s del rumoo 


navegación , ya por habérselo oído á los mismos^Feni- 
cios r y ya también , porque acaso los acompañarían 
altanos en sus viages, pues allí no temían que pudiese 
ser revelado el secreto , como que en una y otra parte 
eran ellos solos quienes despóticamente concurrían á 
traficar^1®n este sentido fue oportuna la prevención 
que k^izo Craso , de que había mas mar desda las 
CasiJ^'des á Cádiz que desde las mismas Islas á Bre- 
tañ^Añadese la dihcaltad de creer que Craso pasase 
desde Galicia á Inglaterra , y se detuviese en las Sor- 
lingas algún tiempo por lo expuesto en el num. ii. 

30. Én efecro me persuado que podemos compro- 
bar la legitimidad del sentido que hemos propuesto 
meditando las palabras y energía de el testimonio de 
Estrabon. Habla mencionado antes el Geógrafo en el 
propio pasage y página, la navegación y comercio que 
hacían los Fenicios en las Casiúriies , ocultando á to- 
dos el rumbo de ellas ; los esfuerzos de los Romanos 
para aprenderlo ; y finalmente el descubrimiento que 
hicieron de las Islas , y la negocjacion que entablaron, 
recibiendo de los naturales estaño , plomo y pieles á 
cuenta de cántaras de barro , sales y campanillas de co- 
bre, ó sean calderos: aena opera. A este tiempo pasó 
á las Casitérides Publio Licinio Craso 94 años antes 
de J. C. ante quien comparecieron los Isleños repre- 
sentándola su deseo de hacer también por sí mismos 
aquella negociación. Este también : qitoque : convence 
que ellos querían llevar de su cuenta los producidos 
de las Islas á donde mismo lo habían llevado antes los 
Fenicios , y entonces Ifes Romanos ; esto es , á la Caja 
del Comercio , la qual advierte Estrabon que estaba 
en Cádiz : á Gadibiis eS’negotiatum isere: Luego la na- 
vegación y rumbo de ¿ficha Ciudad es la que pedían 
los Isleños de las Casitérides que Publio Craso les en- 
señase. Más : Aunque los Romanos hacían ya mucho 
antes este comercio , como primero lo egecutaban los 
Fenicios , no se hablan determinado los Casiterídicos á 
representarles su ánim^de querer navegar por su cuen- 


ta los efcAos quí oroducian las Islas, por,Tae ninguno 
d„ los empleados en el tráfico tema tacnltades para de- 
clararlo libre sin la autoridad de la kepjo.ica. Paso 
SaL á las Casitíriies , y desde luego acuden a e. con 
k instancia; el qual habiendo tomado informes sobre 
el oenio y costumbres de aquellos^ naturales . vidc- 

«t- aunque primero procuró disuadirlos ponde’^ado.es 

o kilata’do l la ““^blntandoW 

oo mnviio de las repetidas suplicas, habiUtanaOiy^ ae 

o^cio propio para que hiciesen el comercio en los ter- 

mfoosSos que lo eeecutaban los Romanos : pefati- 
mmos mismo q ‘^odo lo qual arauye que Pubiio 

iTcinfoCráso ege’rcia kn las Casitéríies nni V 

autoridad olenisima , qual correspondía a un Gcfe de 

"^d l^So'^era^t .rSanV v ‘E"dl 

fqíando =stuvieron°las Sorlingas dependientes de los 

Pero no dexemos á Estrabon hasta que nos 
haya significado bastantemente la 

de las Casiteriies, y la entlndi- 

ias Sorlingas. Mas para que pueda ser 

do, convendrá que antes "os mformem^^ de 

títídf ’í; ’^h’ac^mendab.e á aqud ^.tor Grie- 

oo V le han ganado el renombre de 

Seóglafos. Su buena ¡"f hjeho 

crítica sana son otrp tres qua^ universal aplau> 

sumamente n^Smonio que acredita 

so con que se cita es un buen 

este juicio mió ; y sin embargo'^pvy /,Kn<;ar d^l «ufri- 
cion’de su mis, m obra, sino 

miento del !■;»» ’“ero ^nifestlr única- 

gran mentó ue Estraoon. xo q. como nece- 

mente el orden metóaico í“=. ° ¿eómafo, 

sario al desempeño de la obligsuion de un Ueo„ 
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ei qaal observó admirablemente en el discurso de sus 
libros con el intento de evitar dudas y equivocaciones, 
á cuyo fin avisa siempre que por necesidad introduce 
alguna narración estrana. Con semejante objeto esta- 
bleció por regla inalterable que inculca en muchas par- 
tes de^ obra, y especialmente en los libros i. y 2. 
que k^de tratar con separación de cada una de las 
pro^^ias , dividiéndolas por sus regiones y tribus, las 
qua^ deslinda por sus rios, montes, mares, gentes 
y pueblos , notando en cada provincia ó región lo que 
haya memorable en ellas. Asi que , qiiando hayamos 
demostrado que Estrabon nombró las Casitérides entre 
las Islas tocantes á España y situadas enfrente de elU 
y á su vista , entonces habrémos convencido que es ar- 
bitraria y sin fundamento la identidad con las Sorlin- 
gas, que pretenden los Ingleses. Hagamos el examen. 

32. Desde la pag. 176 empieza Estrabon á descri- 
bir las Islas que corresponden y están á la vista de Es- 
paña , añadiendo en cada una lo particular y notable 
que hay en ellas. Insulamm porro ( dice ) qma ante 
Hispahiam sint sitae , ¿fe. Y las va nombrando todas 
hasta la pag. 185 por el orden siguiente. Las dos Pi- 
tisas , y las dos Gimnesias ; quatro Islas que previene 
el Geógrafo están del Estrecho adentro en el Medi- 
terráneo. Cerca del Estrecho mismo ácia fuera pone 
dos Islas pequeñitas : mimitae : una de las quales , dice, 
se llama Templo de Juno. (Quien tuvo cuenta con es- 
tas Islitas ; habría omitido las mas de noventa de que 
además de las diez principales constan ( conforme á lo 
que dicen Cambdeno Masdeu) las Sorlingas, si estas 
fueran las Casitérides?) (Me refiero con cuidado á la 
autoridad de estos E^ritores acerca del numero de 
diez que aSrman son ^ias principales Islas Sorlingas, 
pues yo leo en Mr. Robbe tom. i. cao. 7. 2,. pag. 

395 del Methode pour apprendre faciUment la Geographii, 
que por todas son ciento quarenta y cinco , entra las 
quales hay d.oee principales abundantes de estaño, y 
machas otras de pocl^-conseqüencia : Oiganse sus pala- 
bras ; 
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bra«* ks 'Sortlnguzs.... qid sont au nomhr¿ 145 entr¿ Lis- 
üudks U y en d doiizi principaks , qid oiit toutis dis md~ 
n^s i'-étain : ct pluskws autres , qui sont di pea d¿ con- 
<¡quence : lo oual es otra prueba de la diversidad que 
yo defiendo , pues las Casitérides no pasaban de diez.) 
Volvamos pues á Estrabon, Fuera del EstrecbiUoloca 
á Cádiz, de la qual había hablado algo á la p\^ 148 
con motivo justo , remitiéndose á este lugar cq. p el 
mas propio, en que largamente escribe su histoij:^ ci- 
vil natural y política. Menciona luego a la isla ccv- 
sagrada á Hércules enfrente de Onoba , apellidada -Ago- 
nÜa por Rufo Aviene, y Saltís por el Kubiense , cu- 
yo ultimo nombre mantiene todavía con muy poca di- 
ferencia Y últimamente individualiza la situa,cion de 
\2.s\asitériies en el septentrión y seno que forma el 
mar á la raíz del promontorio Artabro: Ab anabro- 
rum portu, idc. Cerrando aquí el libro tercero con es- 
tas palabras: di Híspanla qiniitn, et tnsuhs ante eam 

skis haic snfficianf. nano ai Gaikam trans Jipes sitam 
nos conmrtemus: que es decir: „ Baste por añora lo di- 
„ cho de España y sus Islas ; mientras que paso a re- 
correr la Dalia situada á la otra parte de los 
oe5d‘ Donde es de notar especialisimamente el de- 
mostrativo haec^ estas cosas ^ el qual abraza y compie 
hende todo quanto se escribe antes de el , y con mas 
propiedad, aquello mas inmediato , esto fes la situación 
é historia de las Casitérides , que refiriéndose al ejus 
posesivo de España, demuestra que aquellas Islas como 
las otras corresponden á esta Provincia. 

00. Pero donde mas expresamente divcr^siaca a las 
Ca^^sitérides de las Sorlingas y dá buenas senas de ha- 
ber sido el siti® de. aquellas er^'el mar de Gauem es 
en la pag.. 15^- Geó-^fo que en ^e 

los Bárbaros que habitaban al Norte de 
se criaba estaño , y también en 

añadiendo que el que se llevaba a Marsella .0 .aca- 
ban de las Islas Británicas : na^i 
siipra Lusitaniam degunt , et irUÁ'assiteri 10 ■ 
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tawúcis moqiLi Masúllam adferrl. La coníunclon griega 
Kai que Xilandro convierte en qnoque y yo vuelvo et 
ó qu! ^ vá trabando el substantivo Insidis ^ y por ven- 
tara también el Cassitiriiibiis con quienes concierta el 
Britannicis que es adjetivo. En este sentido coman se 
paedeiy^lamar Gasitérides las Sorliagas como observé 
en 28 ; y acaso éstas son aquellas Gasitérides 

de i^pde dice Diodoro Siciilo citado en Masdeu, trans- 
el estaño al opuesto Goníinente de Francia, 
porque efeéliva mente estaban enfrente, lo que no se ve- 
rifica en ¡as nuestras. La diferencia entre éstas y aque- 
llas consiste en usar las Islas de España el nombre Ca- 
sitíruiís como propio , y las Británicas como apelati- 
vo, Después verémos por Cesar el comercio de los Gañ- 
ías en Bretaña ; nunca en España ni en sus Islas ; y 
esta fuá la razón que Estrabon tuvo para tocar aqui 
en el pasage propuesto la extracion que se hacia 
del estaño de las Islas Británicas para conducirlo á 
Marsella, En él ha dado el Geógrafo unas señas muy 
vivas del sitio de las verdaderas Casiteriies , fixando- 
las por arriba de la Lusitania y Juntando su memo- 
ria con la de los Artabros, de quienes dice que su 
estaño tenia color entre blanco y amarillo por con- 
tener mucha parte de pista , calidad de que vcrosimil- 
mente participaba ei de nuestras Gasitérides ^ las quaics 
en rigor eran porción avulsa del Continente de Gali- 
cia, y acaso por esta razón se alzaron ellas con la pro- 
piedad de dicho nombre por lo singular y raro del 
metal. 

34- Sin embargo cfcl título de Gasitérides , que yo 
he dicho pudo convenir á las Sorlingas por haber pro- 
di/ cido estaño; es menester advertir qu^ aquel por ven- 
tura no es mas antiguo^del tiempo de Estrabon ; y aun 
hay fundamento para dudar si las Islas Británicas de 
donde escribe se llevaba el estaño á Marsella , fueron 
las Sorlingas , ó quizá la misma Bretaña. La razón 
de esta duda es pormie en todo el libro 4. no halla 
mencionadas tales Islalócomo correspondía si el Geó- 
grafo 
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arafo quisiera hablar de aquellas y no de estas. A ia 
pas. s-io» dice : Cerca de Bretaña hay varias islas pe- 
quenas y una grande que se llama Hibernia : Circa Bri- 
tanniam sunt cuni aiiae parvae^ Insula ¿ , tum magna Hi~ 
hímia. Esta es la única noticia que ofrece E|^trabon r 

acerca de las Islas Británicas; y como no deb^a el 
nombre de las pequeñas , y de la Hibernia se ma^^sta 
poco informado : de hac nihil certi haheo qmi l\ vn\ 
infiero que jamás convino en sentido perfecto la Cí;ño- 
minacion de Casitérides á ninguna de las Islas de In- 
glaterra de mente de Estrabon, y solo en el menos per- 
fedo , y del modo que llamaban los Griegos Casitéri- 
des i todas las tierras que producian estaño , pudo 
pertenecer á las Sorlingas tal nombre , si bien el Geó- 
grafo no lo expresa, mencionando solamente el comer- 
cio de los Franceses en ia Bretaña. 

35. Aumentase mas mi duda por el cotejo que va- 
mos á hacer de varios testimonios de Cesar , Tácito y 
Estrabon. Dice Cesar {lib. 5. Commentar, de helio galli- 
co cap. 8. secl. 8. alias capj iz.) que en lo interior y 
,, mediterráneo de Bretaña vivian los naburales mas 
„ antiguos de la Isla ; y en las costas residían con ve- 
,, cindad y habitación aquellas gentes que^ habiendo 
,, pasado desde el Bcigio provincia de Francia a^ hace? 

„ guerra á los Isleños y enriquecer con el botin , se 
„ quedaron en Bretaña, tomando casi todos ellos los 
,, nombres mismos que hablan tenido las Ciudades de 
„ su origen , y egercitandose en ser labradores. Es ca- 
„ si infinito el número de los hombres , y han cons- 
,, truido sus viviendas al estilo de Francia. Abundan 
„ de ganado lanar. Usan de mqneda de cobre , ó en 
,, su lugar , de una especie de anillo de fierro arregla- 
„ do á cierto peso. Se cria en ló" mediterráneo de Bre- 
„ taña plomo blanco, asi como en la costa s^e hallan 
„ venas de fierro , aunque no en abundancia. En la 
Sección 13. del mismo cap. 8. ó de otro modí^ en el 
cap. 13. deí propio libro 5. añ^e „ que la Bretaña 
forma una figura de triangulo mirando uno de los 

„ lados 
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lados á Francia que está enfrente; el sequndo ángulo 
de este lado que está á la parte del Cando ^ desde él 
qiial zarpan las naves que salen de Francia para In- 
glaterra, cae á la parte del Oriente, el inferior mi- 
,, ra y, remata en el medio dia. Este lado tiene cerca 
de pasos. El segundo se inclina acia la parte 

f %r,ira á. España y al Ücidente , á donde está la 
nda Isla mas pequeña que Bretaña, pero el mar 
éntre las dos media, es tan ancho, como el que 
,, hay entre Bretaña y Francia. Entre Bretaña é Irian- 
,, da hay una Isla que se llama Mona ; y otras muchi- 
„ simas se hallan, según dicen, á la vista de Bretaña, 
„ pero mas pequeñas que la Mona ; y de ellas escriben 
,, algunos que dura la noche 30 dias en la bruma. 
,, Yo, dieg. Cesar ^ no pude averiguar de ésto cosa 
,, ninguna , aunque pregunté á varios, pero observa- 
,, rnios con los reloxes de agua que las noches eran 
mas cortas en las Islas que en el Continente de. Bre- 
„ triña.“ Demas de la isla Mona que refiere Cesa.r hay 
otra Mona (dice Cclario not. 2.0. al cap. cit. ) referi- 
da por Tácito , la que distaba muy poco de Bretaña, 
quando la nombrada por Cesar se sitúa en la mitad 
del camino que hay entre Irlanda y Bretaña. Con efec- 
to Cornelio Tácito menciona una Isla Mona en el lib. 
T-y de sus Anales y en la vida de Julio Agricola, 
cuyos habitadores eran de unas costumbres fieras , dice 
el Historiador , por vestirse de un modo funesto y 
horrible , y llevando tendido y desgreñado el cabello 
con -teas encendidas : in moduin finñarum^^ veste feraliy 
crinibus deiectis ; facá> praeferebant, Tenían Sacerdotes 
Druidas : Druíiaeqv.e dreum ; Sacrificaban á los Cauti- 
vos, y con asaduras ^.imanas consultaban los agüeros; 
]>fam cruore , captivo aMlere aras ^ et ho-rnhmm Jibris con- 
suLere déos -fas kabebant-^ como afirma-: Tácito en el lu- 
gar citado de los Anales. Yo entiendo que esta segun- 
da dD/zu: es aquella Isla, de quien dice Artemidoro 
citado en Estrabon üib. 4. pag. 214.) estaba imedia- 
ta á la Bretaña y ^^-? en ella se daba .culto á las Dio- 
sas 
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sas Ceres y Proserpina segiin el rito de Samotracia, 
en el qual íiabia mucho de crueldad como insinúa Es- 
trabon lib. lo. pag. 531 : y quizá por esta religión la 
llamaría Plinio Monafia lib. 4. cap. 16. 

36. Para mi intento de restituir las legitimas Casi- 
térides al mar de Galicia bastarían solamente ¿bs tes- 
timonios que se han alegado de Estrabon , p|^ en 
ellos se notan asi la grande diversidad entre Eas 
y las Islas Británicas llamadas Sorlingas por los ¿ ^ma- 
rineros Holandeses, según lo que dice Cambdeno,' co- 
mo la propiedad con que se reducen á los Artabros y 
•su Ensenada las diez Islas Casitérides , según vá de- 
mostrado en esta Disertación. Pero yo quiero hacer 
ver con mas evidencia la referida diversidad ; y sea 
primero comparando las expresiones del Geógrafo con 
los testimonios de Cesar y Tácito citado en el núme- 
ro antecedente. Las Casitérides segiin Estrabon, eran 
freq'úentadas por los Romanos desde mucho antes de 
Julio Cesar, y también antes que pasase á ellas Pabilo 
Licinio Craso artos antes de J. C. Se sigue que 
no podían extrañar como cosa nueva las grandes cre- 
cientes y alteración del mar en las Islas y Costa pró- 
xima , como sucedió á los Soldados y Marineros^ de 
Julio Cesar en el tránsito de Bretaña al reconocimien- 
to de aquellas Islas : namque ii erat incognitiim como 
dice en el lib. 4. de helio galiic^ eap. I16. alias de nQ- 
Los traficantes de Bretaña eran Franceses , y los natu- 
rales de la ¿la Mona tenían Sacerdotes Druidas ^comO 
sucedía en las Galias : A nuestras^ Casitérides solo na- 
■x^egaban Fenicios y Romanos. Allí se usaba de mone* 
da para el comercio; aqui solo ^e reconocia- la permu- 
ta , recibiendo sales y drogas de barro y cobre á cuen- 
ta del estaño y cueros. Cesar ibidió la circunferencia 
de la Isla , reconoció las Islas^vecinas , preguntando 
y tomando informes de todo , y sin embargo solo dio 
nombre á la Isla Mona ^ quizá porque°no lo tendrían 
aquellas muchas pequeñas Islas que estaban á la vista 

de Bretaña : Las Casitérides eran mui famosas, y po 

p ' podía 
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podía Cesar ignorar ni omitir la memoria de unas Is- 
las , cuya navegación fué envidiada por los mJsmos 
Romanos. Estos eran ya dueños de las Casitérides , y 
el Pretor de la Citerior egercia en ellas la autoridad 
de la Rcpiiblica : en los mares de Bretaña y sus Islas 
todo Ca nuevo para Cesar y sus Marineros. Una mul- 
titudMe pequeñas Islas sin nombre (145 vimos por 
M^^Robbe que eran las Sorlingas , entre l^s quales, 
di^, hay doce principales) y dos grandes Monas ^ fue- 
rom todas las Islas que pertenecieron á la Bretaña ; 
diez fueron las Casitíriies ^ nueve de ellas habitadas, 
y la una sin moradores. Los naturales de aquellas Mo- 
nas ( llamaranse Monos, Mordeos ó Monicacos) eran 
semejantes á las Furias , lo qual está mal atribuido á 
los Isleños de las Casitérides por el Señor Cambdeno 
tomándolo de Cornelio Tácito en la relación que éste 
hace de las costumbres de los habitadores de una de 
las Monas. Los Casiteridicos usaban de unas túnicas 
largas hasta los pies , la qual se ceñían por junto al 
pecho, caminaban con báculos á manera de pastores, 
y se dexaban crecer la barba, dividiéndola en dos par- 
tes al modo que la traen los machos cabrios. Los Mo- 
nicos ( ó sean Monos sino fueron Monicacos ) usaron 
de vestidos funestos y crueles , cabello desgreñado y 
teas ardiendo. Era además esta Mona receptáculo y asi- 
lo de gente malvada que la defendían con valor. Al 
contrario nuestros Isleños , gente pacifica , pastores de 
ganado lanar , alojados en cabañas , las quales muda- 
ban de uno á otro sitio , conforme les convenía , vi- 
sitados de naciones poderosas , que á titula de Comer- 
ciantes sacaban las riquezas que producían aquellas Is- 
las con sus metales y cueros. 

37. Si se han detíomparar las costumbres de los 
Britanos habitadores Ta Isla llamada Bretaña , ha- 
llarémos aun mas diferencia : y en efecto á falta de 
relaciones circunstanciadas de las Islas menores , pode- 
mos recurrir á buscarlas en el Continente de Bretaña, 
con quien debieron convenir en el todo ó en parte. 
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salvendo aue las Casitérides teman una casi semeianza 
V parentesco con la gente del Continente imediato, y 
constándonos aue eran Britanos los habitadores de 
aquella multitud de Islas pequeñas que estaban cerca- 
nas á la Isla grande, las quales vio Cesar, hyzo en 
ellas alaunas observaciones, y en cuyas inmedií .nones 
dió al trabes una parte de su Armada como t^^-ista 
de algunos capítulos del lib. 4. de hdto Gallico. Las. a- 
sitérid.-s, dige, que tenían cierta analogía y parent'^ xo 
con la acntc del Continente inmediato ; y no pudo 
ser menSs, á la verdad, habiendo convenido en los 
nombres. Guando ellas se decían, según Asueno, Es- 
trimnides , se llamaba Estrimnico el_ seno de mar y 
el promontorio Estnmnis.. Pomponio Mela apellida 

Céltico arpromontorio (lib. 3- ^ap. ^ 

Casitérides entré las posesiones Célticas. In Cehius ali- 
qmt siint, ida. lib. cit. cap. 6. Eran pues analogas las 
^nominaciones de las Islas y Continente; por consi- 
guiente no podían ser muy diversas sus costumnres. 
Avieno informa de la manera de navecillas que usa- 
ban los Estrimnicos formadas de varas j cueros : las 
mismas atribuye Estrabon á los Montañeses de Gau- 
cia: cori-acái mi sunt navigns , ¿fe. Todos los^C.. ticos 
aioutaron unas pronrias costumbres como a. es Ligua Es- 
trabon con otros. Escritores: y las Casiterides estaban 
habitadas de gente Céltica; In 

( Mela cit. ) Asi en las Islas como en el Continente de 
los Artabros afirma Estrabon mismo que no usaoan de 
moneda , y que para el comercio permutaban unas co- 
Ss oor oLl pfies por erte orden se 
la conformidad de costumbres dá los hAitadores de la 
Bretaña. A excepción de los vecinos del Cancio ( üa- 
mado hov Kent) cutos estilos, eran semejantes a lo> 
de Francia (afirma Julio Cesaf li_b. 5. cap. o. bect. 
14. de bello Gallico) los demás se visten de pieles, usan 
de moneda acunada , se tiñen con un ^arm^ 
azul molido , y se rasuran todo el cuerpo . 

«olo el. vigote. Bastan estas señas, t>ara convencernos d. 
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la diversidad tan grande que hubo entre unas y otras 
gentes. 

38. Deducimos de todo lo expuesto que las Casi- 
térides fueron Islas muy distintas de las Soiiingas co- 
mo S£j prueba por solo Estrabon : pues según él á las 
Casu^des se navegaba desde Cádiz : á- Gadibiis ¿x mgo- 
tiat^M ivzrí : y de las Británicas se llevaba el estaño á 
JV^^^lla : Massiliam adferri : cuya navegación se hacia 
d^pe Francia como nota Cesar en varios pasages; con- 
duciéndose los géneros por . el rio Sequana , y de alh 
por el Rhodano como consta del Geógrafo lib. 4. pag, 
194. y 205. 

39. íío puedo disimular que el Señor Cambdeno 
escribiese por cuenta de Estrabon que las Casiteridzs 
caen frente por frente de los Artabros, , al norte , y partes 
ocidentales de Bretaña ^ pues en estas palabras se atri- 
buye al Geógrafo lo que ni dixo ni debió decir. En 
ninguna página de sus libros se lee aquella cláusula ú 
otra que forme un sentido semejante. Empeño á los 
Ingleses para que consulten á Estrabon , y si encon- 
traren en él la cláusula conforme la ofrece Cambdeno, 
desde ahora les concedo la victoria , y prometo retra- 
tarme en público ^ Pero cómo habrá de producir Es- 
trabon una tal sntencia,sin que se verificara impug- 
narse y contradecirse á sí mismo en los testimonios 
que hemos examinado antecedentemente? Yo afirmo 
resueltamente que el Geógrafo no escribió las palabras 
que le supone Cambdeno. Aquel en el lib. 2. pag. 12.1 
dice asi : ,, La nave qae zarpa de Cádiz para el me- 
„ dio dia tocará en la costa del Africa , cuyo extre- 
,, mo mas ocidental Rebalsa de Cádiz algún poco : allí 
,, forma un angosto promontorio , que se dobla acia 
,, oriente y medio dia , en donde toma alguna anchu- 
„ ra hasta que toca en los Etiopes Eterios , los guales 
„ son los últimos por debajo de Cartago , y abanzan 
„ al paralelo de la región Cinnamomifera, Los que na- 
,, vegau á la parte opuesta, esto es, acia el septeu- 
„ trion , estos ender^an el rumbo desde el Sacro Pro- 
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„ montorio (cabo de San Yicente) al Promontorio* de 
,, los Artabros ( cabo Finís Terrae ) llevando á la de- 
„ recha la Provincia Lusitania. Desde los Artabros 
„ torciendo ó doblando el Cabo ácia el Pirineo se 
„ forma un ángulo obtuso. Dicho monte ternjina en 
„ el océano. Enfrente del Pirineo ácia el Sepí ntrion 
,, miran las partes ocidentales de Bretaña: del í^d^mo 
,, modo que las Casitérides caen al Ocaso de loSi \.r- 

„ tabros , pero dilatadas ácia su septentrión^ 

ceps rtliqwxs versus oruntem ai angulum obtiisum usqiu 
ai extrema Pirines , quae iri Oceanum desinunt. His occi~- 
duae Britanniae panes oppositae sunt versus septentrio- 
ntm. Ittmque Artabris versus ssptentrionem opponuntur 
^ S. occiduac) insuLae Cassiterides, Este es el testimonio 
de Estrabon ^ del qual sacó el do£lo Autor Inglés las 
palabras que conducían á su intento. Yo lo he tradu- 
cida con fidelidad á la letra guardando el sentida ri- 
guroso gramatical. Infiérese de él que las Casitérides 
con los Artabros tenían el mismo respeto , que el ex- 
tremo ocidental de Bretaña con el extremo del Piri- 
neo. Testimonio ó argumento x^rdaderamente contra 
proiiLcentim y pues convence mas que ninguno lo muy 
diversas que fueron las situaciones de nu'estras Casité- 
vides de las que tienen las Islas de Sillí ó Sorlingas. 

40. No son de mejor calibre las otras autoridades 
de abono con que pretende corroborar su reducion el 
Señor Cambdeno. Solino dice que las Casitérides miran 
ácia la costa de la Celtiberia, Solino dixo bien aten- 
diendo á que por la dignidad de esta región tomaron 
su nombre muchas regiones imediatas ^ y lo estaban 
cfeélivamente los Célticos Neriai No ignoraba el Pa- 
trono de las Sorlingas que.SQiinp compendió á Plinio, 
y que éste puso á las Casitérides enfrente de aquellos 
Célticos conforme á la correcci'án del Pinciano: ¿x ad- 
verso Cdticoruni Neriorum. Diodoro Siculo escribió : 
En estas Islas próximas al mar Ibero llamadas por el es- 
taño Casitérides. Diodoro Siculo entendió por mar Ibero 
al mar de España , pues en propiedad, sabia muy bien 

C' el 
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el Señor Cambieno que aquel nombre convenía á una 
parte del Mediterráneo. En el proprio sentido que 
Diodoro Siculo , llamó Columela Ribero al mar oci- 
dental de España: V ¿l cían Fkoibns cquos in gurgiu^ 
mersac Ribero v. ¿95. de ciilt. hortor. Eusthathio : Las 
Casitermís son diez Islas que caen, acia ti norte próxí- ■ 
mas i^s á atras. Diez y no mas fueron las de Estra- 
bonj|Kste y Eusthathio hablan de unas mismas Islas, 
y ^P)üs se declaran contra las Soriingas que en plu- 
ma de Cesar fueron muchísimas sin nombre común: 
compíitres minores c. Mr. Robbe dice que son 145. 
y que las principales de ellas son doce. 

41. Cera de las comprobaciones que trae el Señor 
Cambdeno en su apoyo , es lo que de Micíis escribió 
Pliriio con autoridad de Timéo. ,, Resueltamente me 
,, atrevo á decir {son palabras id Autor qae impugno')'-^ 
que es una de ellas {de las Islas Casitérides. ) Miáis 
en sentencia del referido Timéo citado por Plinio (lib. 
4. cap. 16.) se hallaba como expresa Cambdeno, á 
la distancia de seis dias de navegación de la Bretaña. 
Yo admitiría de mejor gana que este Autor el que la 
Isla Mictis fuera una de las Casitéridís : pero de Plinio 
■olo se justirica lo muy diversa que ella fué asi de 
las Casitérides expresadas , como de las Soriingas. Lo 
admitiría , repito , porque ninguna cosa destruye mas 
completamente el sistema de los Contrarios, por aco- 
modarse la referida distancia con la mayor convenien- 
cia y propiedad á la situación que efeélivamente tu- 
vieron nuestras Casiúriits en el mar de Galicia. Por- 
que los seis dias de navegación al rcspeélo de veinte 
y quatro leguas en cída uno ( que es lo menos que 
puede caminar una nave en veinte y quatro horas) cu- 
ya regulación es muv\onforme á las diez horas que 
gastó Cesar en sulcar%tras tantas leguas de travesía 
que hay desde la Galicia á Bretaña , según consta de 
sus Comentarios de la guerra Gallica (lib. 4. cap. 13 
Seét. 2,3 ; ) Tertia fere vigilia solvit.... et ipse hora ¿ir- 
citer d-iei qiiarta.... Bútanniam attigiti esto es, se íar- 

% gó 


i 


gó Cesar á las doce de la noche, y llegó á Bretaña 
á las diez del dia siguiente: cuyo tránsito ahrma Es- 
trabon que fué de diez leguas, por haber salido del 
puerto de Icio : Itium , quo navali mus est D. Ca¿sar.„ 
zt postridk área qiianam horam appuiit ai insiilam ^ 
vigatione CCCXX. studioram confecla.) Los referi-í ^ seis 
dias da navegación , digo , al dicho respeéto Com- 
ponen ciento quarenta y quatro leguas; y alirm-, do 
Cambacno (este es otro coavencimiento de sus c ¡i- 
vocaciones) qut iisdi las Casitíriies á España había mas 
mar que desde las Casitérides á Bretaña : será menes- 
ter considerar á lo menos dos dias de mayor distancia 
para la navegación desde Miclis al Continente Espa- 
ñol. Pues ahora ocho por veinte y quatro forman 
ciento noventa y dos leguas , las quales pintas con las 
ciento quarenta y quatro expresadas componen tres- 
cientas treinta y seis, que de sentencia de Cambdeno, 
ó según su cuenta debía haber desde Bretaña á Espa- 
ña. i Quien , pues , no extrañará que escriba un Sabio 
proposición tan disparatada? Y esto aun perdonándole 
la inconsideración de argüir con la distancia de la Isla 
Mictis fá favor de sus Sorlingas quando consta que 
éstas distan, de Bretaña ocho leguas según unos , á sie- 
te y media Conforme á otros, situándolas todas entre 
los Cabos de Cornvval y Lezard enfrente de la Pro- 
rincia de CornvvailUs. Las ciento quarenta 3/ quatro le- 
guas se cuentan desde Mictis á Bretaña ; y estas son 
con muy poca diferencia las mismas que hay desde 
España á Inglaterra : En esta suposición podríamos 
afirmar que Midsis fué una de las Islas Casitérides si- 
tuadas en el mar de Galicia , tal vez la mas septen- 
trional de todas las diez que ponen Estrabon y Eus- 
thathio. 

42. Pero debe prevalecer la verdad : porque la re- 
lación de Piinio contradice grandemente á quien pre- 
tenda equivocar la Mictis de Timéo con las famosas 
Casitérides. Ee aquella escribe el Historiador Natural 
{loe. supr. ck.) que estaba acia dentro dei mar de Bre- 
taña : 


tana : á Britainla introrsiis , navegando acia Thule. 
Oiaanse sus palabras ; Timd¿us historlcus á Britannia. 
■‘ntrorsus sex dhrum navigutioní ab¿ss¿ dicit insiilam 
Miciim , in q'ici candUiim plumbiim provzniat. Ai eam 
Brit.innos vhUib'u.s navigiis corlo circitmsutis navigare. 
SartT"^ ct- alias proiant. Scaniiam , Damnam , Bergos^ 
maxiWamqiU omniiim Nerigon , ex qua in ThuUn navige- 
Tkuk unías di¿i navigatione Mare concretum^ &c. 
Tij^ucidas á la letra., dicen asi ; El historiador Timéo 
a^a que la Isla Micbis dista de Bretaña acia dentro 
seis dias de navegación , y que ella produce estaño 
blanco. A dicha Isla navegan los Britanos con bageli- 
llos formadas de varas , y aforrados por defuera con 
pellejos. También están acia dentro según algunos 
otras' Islas , á saber , Escandía , Damna , Beragos , y 
la iuavor de todas que es Nerigon (ó Noruega) desde 
la qual se nasa á Thule, y ésta dista unidla de na- 
vegación del mar helado. Este orden geográfico indica 
que Plinio escribía las Islas de Medio dia á norte por 
ei mar oriental de Bretaña , que es el interior: á Bri- 
taraia introrsiis ^ siendo el mismo norte ó mar helado 
el término donde acaba el histórico natural las men- 
ciones de dichas islas: á^Thuk., ifc. Y hallándose las 
SorLingas situadas mas afuera enfrente del extremo mas 
ocidental de la costa meridional de Bretaña , se mani- 
fiesta evidentemente el yerro del Señor Cambieno en 
el intento de identificar á dichas Islas y la Miciis re- 
feridas , lo qual por lo expuesto corresponde mucho 
menos á las Islas que estuviesen en el mar de Galicia. 

43. Sea el ultimo convencimiento contra el sabio 
Inglés una demostrackin matemática con que se acaba 
de arruinar su aplaudido sistema. Este se reduce á un 
cotejo de la graduación que el Cosmógrafo Ptolomeo 
dió á las. Casitérides 4 on la que escriben los Moheda- 
nos tienen las Sorlingas. Estos eruditos Escritores ha- 
cen un extraéto de la Memoria escrita por Mr. Mellot 
en fé del mapa de Mr. Danet, según el qual caen las 
Sorlingas á los 10. ^r. .45. min. long. y 50. gr. 30. 
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min. lat. Diferentemente Ptolomeo pone el medio de 
las Casitérides á los 4. gr. long. y 45. gr. ;^o. min. 
lat. Son pues diversas las graduaciones. La diferencia 
consiste en 6. gr. 45. min. long. y 5. gr. lat. que re- 
gulando veinte leguas por cada un grado , resulta ha- ' 
ber estado apartadas las Casitérides del sit'D de las % 
Sorlingas cien leguas por latitud, y "ciento ^einta y 
cinco por longitud. Y aun no puedo asegurar -e _sea 
exacto el calculo de Ptolomeo : pero sin embar; .bas- 
ta él solo para que no se imaginen idénticas las^^tua- 
ciones de las Casitérides y de las Sorlingas. 

44. Estas son las razones con que me determiné á 
combatir el sistema mencionado. Yo lie manifestado en 
esta Disertación la existencia de las Casitérides con las 
autoridades de los mejores Escritores antiguos. En el 
§. 2. procuré restituir la verdadera inteligencia á los 
versos de Rufo Festo Avicno ; haciendo constar por 
ellos la situación de las Casitérides en la ensenada que 
el mar hace entre el Cabo Finís Terrae , y el de Tou- 
riñan. Esta misma situación se hace ver con mas evi- 
dencia en el §. 3. por el testimonio de Estrabon , y 
sus cotejos con Cesar , Tácito y Mela ; justificándose 
de camino las nulidades que contiene el sistema de los 
IngI eses , sostenido sin embargo por algunos de los sa- 
bios Modernos. Concluyendo yo con sugetar este Es- 
crito al imparcial diétamen de los Antiquarios , y sin- 
gularmente al del incomparable erudito el Sr. Abate 
Don Juan Francisco de Masdeu último Propugnador 
de la identificación que he combatido. (*) 
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(*) AI imprimirse eí último pliego de este Escrito que ba estado 
detenido en la Imprenta mas de ocho meses por algunos motivos 
que retardaban su publicación, veo anunciado en la Gaztta un to- 
mo ea Oíftavo escrito por Don Josef Cornide , en que se propone 
probar U reducción misma de que aquí se trata. 
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